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ACTO  PIlIMKIiO. 


ti  Teatrc  rfprnrnla  una  lialiilarion  dcccnU-nicnle  siniit-blada.  Puerta  alfondo  ,  y  do»  laleraict.  A  la  dcrrrlii  un 
ptaou.  «  >ol>rvcl  paiH'lfsdr  niüiica.  A  la  izquierda  una  cliinK'ni-a,  y  co  vi  mismo  ladu ,  cerca  del  pruM-rniu, 

una  me»a. 


KSCK.NA  I. 


ALHKKTü,  solo. 


E»lá  %fnlaiki  dilaolc  del  piano,  i-Kribicndu  en  un 
|>apel  de  música. 

Re,  fa  .   si.   sol.  si!..   Aliora  responde  la 
Coiidi"ia : 

Callad  .  }  jamas  osado  , 
me  habléis  palabr.is  de  amor... 
ú  trme<l  (pie  mis  tijeras 
o>  traten  »in  cumpa^íon. 

Maj(iiiGco !  Lklv  duu  i-nire  la  CuiidcM  }  el 

LA   ürUt\    T    kl    «LftMii». 


p.ijc  di'lie  producir  lin  gran  eft-clo.  ilrvnnldn- 
tl(j»r  y  niiriiiido  ti  la  pucrln  de  ln  izi¡iiUrdii\  Ali! 
in<>  p:*.rcei()  haliiT  nido!..  Si  .se  lialná  li:\aiila- 
do  va  Claudio  ?  Uciillciiios  pstus  papeles ,  ito 
haga  ol  diablo  que  los  vea.  [reenje  los  ¡Miprlrij 
Si  siipiora  que  )o  liabia  i-scrilc)  una  ópera!  Y 
en  verdad  ,  si  tuviese  olrii  nu-dio  di-  papar  á 
eso  iiialdilii  Dueoiidrel,  \o  iiiisiuo  liuliiera  que- 
mado esta  obra ,  que  be  cuiupueslo  euii  lauto 
alan ,  con  Un  risucQas  esperanza».  Pero  co- 
lonres  amaba  ron  enlusiasino  :  me  ereia  ama- 
do!., inórala!  pciu  be  jurado  no  pensar  en 
ella. 

íh'  kienla  al  piaou. 

I 
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KSCENA  II. 

M.UEUTO,  ESCOLÁSTICA. 

nsnoi.ASTinA. 
Üá  !  fso  es  n:)  loniu'  senlido  común. 

AI.IiEllTO. 

Oiii'  es  oso?  qué  ocurre? 

r,S(;i)LAST!CV. 

N:ii!a  I  que  por  uias  que  he  rejislraiio  enlic 
'os  libros  del  Señor  Claudio  ,  no  he  podido  vu- 
ronlrar  su  devocionario. 

ALBERTO. 

Y  por  eso  alliorotais  de  ese  modo  ? 

ESCOLÁSTICA. 

V.iya .'  sin  duda  habrá  salido  á  oir  la  misa  de 
ocho  en  San  Eustaquio ,  sin  considerar  el  mal 
tiempo  que  hace ,  y  que  aun  está  convale- 
cieute. 

ALBEKTO. 

A  poderlo  prever ,  hubiese  ido  á  locar  en  el 
órgano  las  piezas  que  mas  le  agradan. 

ESCOLASTICV. 

En  efeelo ,  hubiera  sido  una  sorpresa  agra- 
dable para  Mr.  Claudio. 

ALBERTO. 

*AUi  fue  donde  hace  tres  años  nos  vimos  la 
primera  vez. 

ESCOLÁSTICA. 

I,a  primera  vez?  yo  im.ijinaba  quo  erais 
.imigos  desde  la  infancia. 

ALBERTO. 

Al  ver  nuesira  intimidad  poiüa  creerse  asi, 
no  es  cierto? 

ESCOLÁSTICA. 

Desde  luego  :  cuando  yo  os  conoci  juzgué 
que  erais  hermanos.  Y  no  hace  mas  que  tres 
años  1 . . 

ALBERTO. 

Nada  mas;  fue  un  jueves  santo:  acababa  yo 
de  tocar  en  el  órgano  el  Slabaí  M»ler,  de  Per- 
golese.  Apenas  hube  concluido,  oigo  pasos  en 
ia  escalera  del  coro  ;  la  puerta  se  abre  y  veo 
entrar  un  joven  que  se  dirije  hacia  mi ;  esta- 
ba pálido,  ajitado :  Caballero!  me  dijo  con  una 
voz  duUe  y  llena  de  emoción  ,  yo  no  os  conoz- 
co ;  pero  el  que  sabe  conmover  como  vosa  esa 
multitud  que  inunda  el  templo  ,  debe  tener  el 
alma  y  el  corazón  de  un  hombre  honrado,  de 
un  escelente  amigo.  Queréis  serlo  mió?  Yo  en- 
'  Jonces  le  alargué  mi  mano... 

ESCOLÁSTICA. 

(Iiimol  sin  conocerle I.. 


ALBERTO. 

Y  qué  me  importaba  saber  quién  era?  Ade- 
mas, i)ara  mí  era  la  mayor  ventura  que  podia 
esperar.  Claudio  era  Inurfano  y  pobre  como 
yo.  í'.nlre  dos  amigos  ,  las  privaciones  son  mas 
llevaderas  ,  se  comunican  los  pesares  ,  las 
amarguras  se  dulcifican... 

.    ESCOLÁSTICA. 

Pero  no  por  eso  se  enriquece. 

Mininilii  riliiílrcloi'. 
ALBERTO. 

No  ha  sido  por  culpa  de  Claudio.  .Vn!(vs  de 
esa  cruel  enfermedad  (pie  le  ha  ii'uido  Ircs  me- 
ses postrado... 

ESCOLÁSTICA. 

Pobre  muchacho!  mucho  me  temí  que  tii- 
vié'scis  que  escriliirle  un  Rcquicni !  Me  ¡larece 
que  le  estoy  viendo  aipiella  noche  en  que  sin- 
tiéndose desfallecer,  pedia  su  confesor,  v  os 
suplicaba  que  arrojaseis  al  fuego  sus  papeles. 
Ai.BERTO,  aliarle. 

Es  cierto  ,  y  con  no  poca  sorpresa  mia ,  cn- 
conlré entre  ellos  este  poema  escrito  de  lama- 
no  de  Claudio ,  que  yo  salvé  sin  que  lo  supiese, 
l):',ra  escribir  mi  ópera. 

ESCOLÁSTICA. 

Vos  esiábais  alli ,  llorando  como  un  chiqui- 
llo y  cumpliendo  las  últimas  disposiciones  de 
vuestro  amigo ,  cuando  el  médico  os  detuvo, 
diciendo  :  «pasó  la  crisis  !  está  fuera  de  pe- 
ligro!» 

ALBERTO. 

Si ,  bien  me  acuerdo ! 

ESCOLÁSTICA. 

Cuál  fue  vuestra  alegría  !  abrazasteis  al  un  - 
dieo... 

ALÜERTO. 

Si,,  sí... 

ESCOLÁSTICA, 

Abrazasteis  á  Claudio,  me  abrazasteis  á  mí. 

ALBERTO. 

A  vos? 

ESCOLÁSTICA. 

Va.)  a !  tres  (i  cuatro  veces  I 

ALBERTO. 

No  es  posijjle ! 

ESCOLÁSTICA. 

No  creáis  que  estoy  enojada  por  eso. 

ALBERTO. 

Le  quiero  tanto ! 

ESCOLÁSTICA. 

Bien  lo  habéis  demostrado  en  esta  ocasión. 


Ml'Stü   imA.MVTl(.0. 


A  |ir(>|Hisilu  ,  s:ilii'is  «jiii   Mr.  Ilm  imilol  |j:i  \i'- 
iii Jo  t'!>l:i  lUiíñaiía  ? 

ItUhHM. 

hucuiidiet  í 

Kscm.ASTlI.Í. 
I.i'  ili¡<'  i|ili.- h;iltiau^  salido  \:\. 

ALtüBTII. 
I'ii  .1  iiiiiiii,  |n'n>  loncü  I  lililí.)  ijiif   un  sr^üi 
Claililid  lo  (|iu>  |ias;i.  Ti'ii;;(>  (>|>i'ran¿as  do  jia- 
g.ir  liit'ii  |iioiit(>  á  i-sf  liritiiiii  di'  usurero  v  y  á 
^u»  laiiiliii'ii,  mi  liiuMi.i  Lsciitásiica. 

LSCOLAATICA. 

A  mi  ?  lio  os  apurois  por  eso.  Ya  xol--,  .nin- 
nosotros  doLc  ri<i;iar  la  r(iiiliaiir.a  :  lodo<t  de~ 
ln'iiios  liariT  al^'o  |>or  el  |iri>t'oiiiuii.  I'agud 
(iriiiioro  á  i's*.'  jiuiiibre,  y  liicjjo... 

ALBERTO. 

Si ,  si;  poro  para  eso  fs  iiieneslor  iraLajar. 
i-mtíu mióte  al  piano)  ArorliiuadaiiunU'  solo 
leiijjo  ipil-  liaciT  va  al¡:uiias  lorrctdoiics.  Ilf- 
pasaré  i'l  <i/iVj)/o  de  lu  oberliira. 

KSCKNA   III. 

KICIIOS,  ¡^  CI.MIHU. 

^1  rnipczar.\llK'rloá  tucar  ,  apancc  Claudio  por  la 
l-ut'rla  ilfl  (oiiUu ,  doiulo  |H.'riii.iiii'cv  uu  iii^laulc  ouiuo 

Mi>pt'll.'*0. 

CLACDIO. 

Bien  !  ninj  Itirn  !psa  niúsir:i  al  mismo  tiem- 
po dulce  y  animada:  Kscclente.'.. 

ESCOLÁSTICA,  (tcfTcáwlvsf  d  Clauílw. 
Lli !  gniL'ias  á  Dios  ipic  estáis  de  vuelta. 

CLAi;UIO. 

CalUd. 

K.SCOLASTICA. 

Ucreceis  que  os  riñan  como  á  un  chiquillo. 

RI  AIDIO. 

lüen  ,  liii-ii !  reñid  cu.iiilo  queráis,  pero  no 
jtiura.  Es  una  música  deudosa. 

ALBKRTO. 

Cómo  '.  estabas  alii  esciieliándoinc?.. 

CLAIIIIO. 

^o  <>)»  posible  hacer  mas :  qui'  arte !  qué 
nieliidia  !  Me  ligiiraba  estar  en  Sau  l¿u»- 
laquio. 

ESCOLÁSTICA. 

üli?  lo  que  \o  decía...  fue  á  niisi. 

CLAI  uio. 
tk  cierto. 


ALuí  uro, 

Y  lio  lias  i<lo  a  ter  al  doclnr? 

CI.AI  IIIO. 

Iré  iii.ii'iaiia.  l'eio  dime,  qué  uiúsiea  es  esal 
no  te  la  be  otilo  tocar  basta  alioia... 
Al  iii.urii. 
Ksta  música '.'es... 

KSCKLASTICA  ,  UJKirlf,  II  <  huillín. 

Creo  que  es  un  salularit. 
CI.AI  mu. 
lili  saliitari»'.  ali !   con  que  es  un...   miij 
bien '  i>s  iua¡fiiil¡co ,   aumpie  me  jiarece  algo 
alegre... 

Ai.ui.iiro. 

.McjjTC '/ 

CLALIIKI. 

Si,  sobre  todo,  este  tono...  hi ,  la  ,  la  ,  i.i. 

ALBKIirO. 

V  con  la  ori|uest;i  parí-cerá  miiclio  mejor. 

CLAl'UIO. 

Lu  orquesta  ? 

ALBKBTO. 

Si!  los  violiiics,  los...  ui¡MrU\  \\  '.  |iiu« 
niio !  qué  es  lo  que  estoy  diciendo '' 

CLAl'UIO. 

No  sé  lo  que  hablas,  .Vlberlo. 

ALBKBTO. 

Ksque...  me  estoy  ensayaiidu  cu  (niiiponrr 
para  los  músicos  de  la  Capilla  Keal. 

CLAl  DIO. 

Ya :  eso  es  otra  co.sa.  lüeu  decia  yo !  violi- 
nes  en  San  Kusla(|uio!..  I'or  lo  di-iiias.oa 
nu'isicn  es  escclenle ,  y  le  doy  desde  Iik-^jo  mi 
enliorabiiena.  iiieii  te  lo  liabia  \o  anunciado: 
liarás  carrera  ,  y  bien  lo  uiercci-,  |,iii'  in  apli- 
cación ,  por  lu  amor  al  arte... 

Al.nf  RTO. 

Tú  me  liasdndo  el  ejemplo,  y  ademas  siem- 
pre me  estás  predicando... 

CLAUDIO. 

AUora  que  me  babbis  de  eso...  nic  acuerdo 
que  tengo  que  cseribirlin  sermón. 

ALBKRTO. 

I'n  sermón  • 

CLAiniO. 

.Vcatio  de  ver  al  abate  I'oupin. 

ALBÜlrO. 

I.C  has  visto?  lo  siento  mucho. 

CLtvnin. 
Por  qué  ? 

ALBKRTO. 

por  qué?  porque  no  le  puedo  «ufrír.  Cuando 
considero  que  en  esta  luisrrable  boardilla  .  \  i- 
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ves  poliic  \  desconocido ,  que  trabajas  em- 
pleando lu  jénio  y  gastando  tu  salud  en  escri- 
l)ir  obras  maestras  de  elocuencia ,  y  (¡ue  otro 
se  lleva  el  lauro  y  la  repuUicion  que  á  li  solo 
le  se  del)en... 

CLAUDIO. 

Te  engañas ,  Alberto. 

ALBERTO. 

Desde  que  caiste  enl'erino  ,  ha  perdido  mu- 
cho ■de  su  crédito.  Y  era  natural!  el  pobre  aba- 
le se  vio  precisado  á  escribir  por  si  mismo  sus 
sermones. 

CLAUDIO. 

Vuelvo  á  decirte  que  le  engaiias.  Si  el  celo 
relijioso  de  los  fieles  se  ha  resfriado  en  cierto 
modo... 

ALBERTO. 

Resfriado !  di  mas  bien  (]ue  e-stá  á  diez  gra- 
dos  bajo  cero. 

CLATOIO. 

De  todo  le  ¡las  de  burlar  '.  te  digo  que  las 
causas  son  otras :  yo  lo  sé. 

ALBERTO. 

Rá! 

CLAUDIO. 

Si,  amigo  mió  I  una  mujer,  Alberto,  una 
nueva  llerodias  se  ha  apoderado  de  todos  los 
corazones.  Paris  entero  acude  ansioso  todas 
las  noches  al  teíílro  de  la  Opera,  para  admirar- 
la ,  para  aplaudirla. 

Ksrolásliía ali-;i\ ¡osa  el  Ifalro  arreglanilo  los  muclilos. 
ESCOLÁSTICA. 

Habláis  de  la  Señorita  Boumenard  ? 

CLAUDIO. 

Eb?  quién  os  ha  dicho  su  nombre? 

ESCOLÁSTICA. 

Cómo  ? 

CLAUDIO. 

No  respondéis? 

ESCOLÁSTICA. 

Es  que...  como  todo  el  mundo  hablado 
olla... 

CLAUDIO. 

Es  cierto  !  tal  es  el  imperio  que  ejerce  ese 
demonio,  con  el  rostro  de  un  ánjel ;  porque 
he  oído  decir  que  su  figura... 

ALBERTO. 

Es  bellísima  ,  encantadora...  según  dicen. 

CLAUDIO. 

I'.l  csci'iulalo  ha  llegado  á  tal  punto ,  que  el 
pobre  abale  Poupin  se  vá  á  ver  en  la  pri'cision 
do  predicar  mas  temprano  ,  porque  esc  pueblo 


insensato  abandona  la  iglesia  cuando  llega  la 
hora  del  teatro.  Pero  ,  por  otra  parte,  está  de- 
cidido á  anatemalizar  á  sus  enemigos ,  y  en  su 
primer  sermón  ,  que  es  el  ([iic  hoy  me  ha  en- 
cargado ,  tratará  á  los  cómicos ,  de  modo  que 
les  pese,  {acalorándose)  Y  como  me  decia  el 
buen  abate ,  escitaremos  contra  ellos  el  fervor 
de  luieslros  oyentes,  y  no  dejaremos  en  pie 
una  sola  piedra  del  templo,  donde  esos  iinpios 
dirundon  el  veneno  de  su  arle  corruptor.  (  re- 
cobrando su  serenidad ,  y  frotándose  las  manos) 
Y^a  T.erás  !  ya  verás  como  los  tratamos. 

ESCOLÁSTICA. 

Demoler  el  teatro ! 

CLAUDIO. 

Ni  mas  ni  menos. 

ALBERTO,  aparte. 
Qué  seria  de  mi  ópera? 

ESCOLÁSTICA,  aparte. 
Adiós  entonces  mi  colocación. 

ALBERTO. 

Ya  lo  pensarás  mejor  ,  Claudio  :  hay  mu- 
clios  actores  honrados,  y  la  caridad  ordena... 

ESCOLÁSTICA. 

Y  aun  cumdo  pudierais  hacer  lo  que  estáis 
di<ic'iido,  vos  no  ipierriais  hundir  en  la  mise- 
ria á  tantas  familias.. 

CLAUDIO. 

En  la  miseria!  qué  decís,  Escolástica? 

ESCOLÁSTICA. 

Vamos,  vamos,  Señor  Claudio,  ya  es  hora 
de  almorzar ,  y  el  paseo  os  habrá  abierto  el 
apetito. 

CLAUDIO. 

En  efecto... 

ESCOLÁSTICA. 

Queréis  que  os  traiga  unas  chuletas? 

ALBERTO. 

Escelente  idea! 

CLAUDIO. 

Pero  Escolástica!  qué  es  lo  que  estáis  di- 
ciendo? Chuletas!  vivís  en  la  mas  completa  ig- 
norancia! No  habéis  leído  el  calendario? 

ALBERTO. 

Pues  qué  hay  ? 

CLAUDIO. 

Tú  también  I  desventurados,  no  sentís  nada 
que  os  remuerda  interíorraenle? 

ALBERTO. 

Si  tal !  y  debe  ser  el  hambre. 

CLAUDIO. 

Traednos  pan  ,  nada  mas  que  pan.  Chuletas 
en  el  primer  viernes  de  .\dviento! 
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iLBKarn. 
Ali!  es  hoy  vii-riies?  («/«irlcl  Me  liuhiu  ol- 
\iil.iilii  Jcl  aiiii^'o  (lo  Mr.  Ji'liolt'  el  caiilor,  i|ii>' 
ni<-  lin  (te  doiir  »i  piioiln  ciniLir  roii  v[  paní  li- 
hr.iriuc  tío  i-m-  porn)  usurero. 

Lli%.i  Il'>  |).i|i<'I<-s  ili-  iniisli-a  ú  <u liul>llariun. 

CLtl'Dlo,  (i  EsroUislini .  que  le  ¡trrsrnla  el  ¡kiii. 
Basta '.>  no  necesito  nnü. 

KSCOLASriCl. 

Pan  seeo!  tenéis  buen  niodu  de  re.slulile- 
ccros. 

ALBERTO. 

Tiene  r.izoii  liseuliislii;! ;  estás  ronvalerieii- 
le  ,  y...  voy  :i  enviarte  al¡;iina  eosa. 

CLAl'lllO. 

Digo  que  no  :  te  lo  pruliilHi.  Pero  á  diinde 
Tas? 
••  ALBERTO ,  corlndn. 

Al  colejio :  es  la  hora  de  dar  las  Iccriones. 
(ayartf)  .\lmiir/.aré  en  l.i  ealle. 

CLAi'nio  ,  corlando  uu¡>fda:o  de  pan. 

\  le  YUS  sin  probar  un  bocado  .'  torna. 

ALBERTO. 

Estoy  deprisa,  (ainirte)  Pan  seco!  gracias. 
<i<to)  Hasta  después. 

CLArOIO. 

Adiós  !  yo  VOY  también  á  escribir  el  ecsor- 
tUo  de  mi  sermón  :  me  siento  inspirado.  (luer- 
ra  á  esos  impios.' 


nSCEN.V  IV. 
ESCOLÁSTICA,  /«rao  SOFÍA  nOlMENAIU). 

No  es  nada  lo  que  quiere  '.  demoler  el  tea- 
tro de  1.1  Opera  I  Si  supiera  que  soy  mía  de  las 
acomodadoras,  Jesús  bendito!  no  levant^iria 
m.ila  polvareda.  Pero  es  preciso  vivir,  y  como 
dice  niiiv  bien  .  el  celo  de  los  fieles  se  entibia, 
y  el  alquiler  de  sillas  en  la  iglesia  de  San  Eils- 
ttquio  pro<Iuce  ya  ¡toco.  Pero  el  teatro  es  otra 
fosa  ;  especialmente  desde  que  hizo  .su  prime- 
ra s;didn  la  Señorita  Iloiimenard.  Ali  I  ya  está 
el  Sr.  Claudio  hablando  solo  !  escribiendo  un 
sermón  con'.ra  la»  diversiones  públicas.  Av  si 
llegara á descubrir'...  pero  arortuiiadamenle  él 
00  vá  nunca  al  teatro .  y  el  teatro  no  ha  de  v(s 
uir  á  rontárseb). 

.son  t ,  drnlro. 

La  puerta  de  enfrente? 

F.Sr.OUSTICX. 

Wos  mió  I  e>a  voí  '. 


son  ^  ,   idrm. 
Está  bien!  sin  duda  es  aquí. 

Knlranito. 

KSCE.NA  V. 
E.SCOI.  \STIC.A  .    SOEIA  IHU  MIN  Mil). 

LSCOLVSTIC.V. 

Qué  es  lo  que  estoy  viendo,  Virji-n  sania  ' 

soru. 
Escolástica ! 

ESCOLÁSTICA. 

I.a  Señorita  llounienard  ! 

SOFÍA. 

Li  misma  ;  pero...  cualquiera  diría  que  le 
asustas  de  verme. 

ESCOLÁSTICA. 

Hablad  bajo. 

SOFÍA. 

Ja  I  jal  ja!  qué  te  sucede,  mi  buena  Es«o- 
lástica  ? 

ESCOLÁSTICA. 

.Mas  bajo  !  Vos  aqui!  uiiaaclii/' 

SUI'IA. 

V  qué  tiene  eso  de  singular!  y   tú    también, 
lio  eres.... 

ESCOLÁSTICA. 

No  lo  digáis  por  Dios  :  si  lo  oyese,  v  jiisla- 
mciile  cuando  está  ocupado  en  escribir  un.i 
riilniinanle  liomilía  crmlra  ios  actores!  Os  su- 
plico que  .silgáis  de  a(|ui.  porque  t>i  el  Señor 
Claudio  llegase  á  iniajinar... 
soriA. 

CI::udio!  uo  es  csl;i  la  habitación  de  Mr.  Al- 
iierlo  ? 

ESCOLÁSTICA. 

Mr.  Alb.rto? 

SOFÍA. 

El  maestro  dd  música. 

ESCOLÁSTICA. 

Aqui  vire,  pero  no  está  en  casa. 

SOFÍA'. 

Como  hace  algunos  días  que  no  le  veo,  te- 
mí que  le  hubiera  siio<<d¡do  alguna  desgracia. 

ESCOLASHCA. 

.Vrorlun.ndanienlc ,  fío. 

SOFÍA. 

Vamos  !  no  íiay  duda  ;  tiene  celos  del  .Mar- 
ques. 

ESCOLÁSTICA. 

Itel  Marqués?.. 
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suri  A. 
De  RocliopiH:  el  enle  mas  liJieulo  y  fasiidio- 
so  (lu  Paiis. 

ESCOLÁSTICA. 

Con  que  es  «lecir ,  que  el  maestro  de  mú- 
sica... 

SOKIA. 

Cliii! 

liSCOr-ASTlCA. 

Le  amáis  ? 

SOFÍA ,  suspirandu. 
Si ,  Esc-oláslica. 

KSCÜLASIICA. 

V  él  os  conesijoiide ? 

SOFÍA. 

Esloy  segura  de  ello. 

ESCOLÁSTICA. 

A\,  Sofionta  !  queréis  saber  la  causa  por 
qué  Mr.  Alberto  ba  dejado  de  veros  ? 

SOFÍA. 

Cuál  puede  ser  ? 

ESCOLÁSTICA. 

Como  los  amanlL'S  son  por  lo  regular  indis- 
cretos ,  sin  duda  habrá  dejado  escapar  alguna 
frase  delante  del  Sr.  Claudio... 

SOFÍA. 

Claudio? 

ESCOLÁSTICA. 

Si ,  SU  amigo. 

SOFÍA. 

\a  !  eso  moralista  rijido... 

ESCOLÁSTICA. 

El  mismo. 

SOFÍA. 

V  creéis  que  habrán  influido  sus  consejos  en 
la  conducta  de  mi  maestro  de  música? 

ESCOLÁSTICA. 

No  me  espanlaiia  eso,  porque  os  profesa  ei 
mas  sincero  aborrecimiento. 

SOFÍA. 

l'ues  bien!  pronto  veremos  si  es  cierto  lo 
que  dei.is. 

ESCOLÁSTICA. 

Qué  vais  á  hacer? 

SOFÍA. 

Quiero  verle,  y  suplicarle  encarecidamente 
que  se  ocupe  de  sus  homilías,  y  no  se  meta  en 
negocios  ajenos. 

.,>;    ,1  ESCOLÁSTICA. 

Hablar  con  el  Sr.  Claudio !  guardaos  bien 
de  hae orlo !  Mr.  Alberto   no  os  lo  perdonaria 

IIUIIC¿I. 


SOFÍA ,  deleniindoie. 
Qué  dices  ? 

ESCOLÁSTICA. 

El  Sr.  Claudio  os  su  amigo,  su  hermano,  y 
osloy  seí^uia  de  que  sacriliearia  al  niiiiidi)  en- 
tero antes  que  darle  un  pesar. 

SOFÍA. 

Bien !  bien!  en  ese  caso  voy  á  esperai-  á  que 
vueUa. 

ESCOLÁSTICA. 

Aíjui !  es  imposible. 

ci.AiDio,  dentro. 
Alberto !  Alberto ! 

ESCOLÁSTICA. 

Cliiton  !  él  es  !  si  le  dá  la  tentación  de  venir 
aquí'.,  marchaos! 

SOFÍA. 

De  ningún  modo:  quiero  ver  frente  á  frenieii 
ose  rijido  mentor.  Será  algún  viejo  bipóciila. 

ESCOLÁSTICA. 

Un  hipócrita  Mr.  Claudio  !  Ali !  ^í','  ul/re  ia 
¡lucriii)  Cielos !    ■ 

ESCENA  VI. 

DICHOS  y  CLAUDIO,    que  trae  vn  pa/Hl  en 
¡a  mano. 

CLACÜIO. 

Alberto  !  dónde  está  Alberto? 

ESCOLÁSTICA. 

No  sabéis  que  ha  salido? 

CLALUIO. 

Y  no  ha  vuelto  aun  ?  lo  siento  ,  porque  que- 
na leerle  el  ecsordio  antes  de  llevárselo  al  aba- 
te Pou...  {viendo  d  Sofía)  Ah'  qué  veo!  una 
mujer  aquí !  (.se  arregla  el  vestido  y  el  eabctlo) 
Por  qué  no  me  habéis  avisado? 

ESCOLÁSTICA. 

Esta  Señora  no  ha  querido  permilinnelo: 
(haciéiidula    señas)   está   deprisa    y  se   vá  ú 
marcliar  en  este  momento,  no  es  verdad? 
SOFÍA ,  con  afectada  compostura. 

No  por  cierto:  vo  aprecio  la  buena  inten- 
ción que  os  ha  insjiirado  esa  escusa;  pero  yo 
no  puedo  aprobarlo  sin  hacerme  cómplice  d« 
una  mentira. 

ESCOLÁSTICA. 

Eh? 

SOFÍA. 

Debemos  decii'  siempre  la   verdad  ,  aunque 
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rnliiiuliTn  pcijiiicin  niu-siro. 
CL\i  nui. 
Rji>u !  miiT  liit-'O !  csii  iiiisnio  rs  I»  i|iiu  la  ili- 
po  vi-intc  M-t-cs  al  (lia.  ilaliois  niiUi,  Ksi-iil,is- 

li.Mf 

I  SCOI.iSVIC  t. 

'Ya  ivigo!  \  nir  lurfCt*  ipif... 

I  -  riii  Bio. 

Eh !  rallnil ! 

muí». 

Os  ru(<go  qiii-  11(1  la  tritcis  ron  tinto  ripor. 
cLAi  nin. 

Ko  rfit'.ii ,  (Icliia  ciiiisidi-rar...  pi'io  tcm-d 
la  U>iidad  lie  sentaros.  Kscoláslica,  traed  uua 
>illa  par.i  <?sla  Soüom...  y  no  ohidois  sus  sa- 
ludabl(?s  crsort;i(!iones. 

ISOttLASTICA. 

Bicu  !  Lien  !  ui;»íiríc>  (Sniny  en  brasas  ! 

soriA. 
Gncias ! 

rt.At'Dio. 
Escolástica ,  (h  una  osc<>|pnle  mujrr ;  poro 
licHP  esp «íondpiiatlo  vicio  de  niciilir!.. 
sori\. 
Por  esta  ve?,  es  prrTiso  disculparla,  porqno 
la  intención  rm  loalilc:  niivi-.¡ia  podía  dislrae- 
roí  do  vuestras  rclijiosas  uiodilaciuiics. 

CLAtniO. 

Señora... 

son  A. 
Yo  S('  que  liali'ü  :'■  Mr.  ('luí.!;» .  r-\  amiso  do 
Allxírio. 

CLACDio  ,  ap'irfc,  II  £sc  :^¡::.ci. 
Tiene  la  voz  de  un  arc'mjel. 

SOFÍA. 

Y  su  intimidad  ron  un  liiniilTe  rumo  vos.  le 
lionra  sobremaneri. 

riAIIllO  ,  (i   A.  .■'.;'f'.»;i-.I. 

Tienen  una  dnlzura  stis  pialaliras!.. 

ESCOLÁSTICA. 

Si,  si... 

son  A. 
He  venido  ron  el  objeto  de  lialilaros  de  vues- 
tro aiui^o. 

«.ACDIO. 

be  Alberto? 

son  A.  • 
Tenpo  afición  á  la  inii»i'-n .  v  ( nmo  <•!  es  un 
profesor  tan  aerrditaihi... 

CLACniO. 

No  es  verdad  que  tiene  talento* 
Mfia  ,  ron  tMutiui»m. 
Mas  ((ue  talento. 


ci.M  iiin. 
Y  jt'iiio!  ni  duiíiin^o  pacido  deliio  titear  «  n 
S;in  Kiislaqnio  iin  iiia^iijiieo  hiiir  Eliinm. 
son  i ,  btijanda  lot  ojn». 
Ma;;iiillio  en  iTeclu! 

CLAVDIO. 

I.O  lialii'is  oido? 

koriA. 
Si  Sifiui . 

CI.AllllO. 

Kn  San  LiisLiquio? 

SOPIA. 

Pues  •bJiide? 

i;si:oL\STic'A  ,  ílrjit   c, ,    „(i.i  Mi¡,i!lit  i¡tic  lí/'i 
timiiirtmlu. 

\u: 

«i.ii  nio,  coñduhiiru. 
K-scolástiía  !  cuidado  con  lo  que  liaeeit! 

BSeOLASTICV. 

No  be  .sido  yo.  Señor!  es  quoosla  siilvllla... 
(I. \i  DIO,  cnftuliidi). 

Ha  venido  á  tropezar  c^n  vuestra  inaiio,  no 
cse-so?(á  .So/ídi  Señora,  nolodi^o  de  niii^'iin 
modo  por  la  salvilla,  sino  por  la  respiuísta. 
(ú  Escolástica)  l(onip(Kl ,  si  (|ucrcis  ,  KkJos  los 
trastos  do  la  casa;  poro  no  nnj!ueis  la  verdad: 
no  mintáis,  soImi-  todo.  Ali  I  perdonad ,  S.-- 
üora !.. 

SOFÍA. 

Ilabia  eoüix'liido  tan  alta  idea  del  talento  de 
vuestro  anii^'o,  que  le  escoji  entre  todos  para 
que  luu  perfcíxiunaso  en  la  música. 

CLACniO. 

Yo  no  dudo  qw  Alberto  se  liabrá  manifefita- 
¿o  digno  de  tal  confiauza. 

SOFÍA. 

Si :  los  príiiicros  tiempos  fue  csacto. 

•      CLAUDIO. 

Es  decir ,  que  ahora  tenéis  motivos  de  qui>- 
jaros. 

SOFÍA. 

.No  tal .  yo  no  puedo  ni  deiio  quejarme. 
Mr.  Alberto  es  libre,  y  quién  sabe  si  sera  mia 
la  culpa.  Acaso  tendr.'i  m  upada»  las  Loras  en 
«pie  d.'il>anio>  la  |e<'rion,  V  ciiiiio  en  l'aris  hay 
por  la  noche  tantos  olij<.-lus  de  dislraeion  !  Ixis 
conciertos,  las  tertulias,  los  teatros... 

CLAlniO. 

I.os  teatros!  podéis  creer  que  Allierto... 

SOFÍA. 

Sin  cinl)ar(;o,  si  no  me  han  encañado,  ha- 
blaban no  ha  murbo  delante  de  vuestro  ami- 
gc> .  de  cierta  aclriy.  del  teatro  de  la  ópera... 
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CLAUDIO. 

\a  sé :  Madamoiselle  de  Bounienard. 

SOFÍA. 

Ah!  sabíais  su  nombre?  la  conoceréis  tal 
vei? 

CLAUDIO. 

Vo !  yo ,  Señora !  líbreme  el  cíelo  ! 
ESCOLÁSTICA ,  apatlc. 

Aguarda ! 

Tose  ,  mii-uiiijo  á  Sofia :  esla  la  liace  señas  de  que 
ralle. 

CLAUDIO. 

Hoy  me  ban  hablado  de  ella  por  la  primera 

VCÜ, 

SOFÍA,  con  viveza. 
Mr.  Alberto? 

CLALT)10. 

No  :  el  abate  Poupin. 

SOFÍA,  recordando. 
El  abate...  Poupin? 

CLAUDIO. 

El  predicador  de  San  Eustaquio. 

SOFÍA.. 

Si,  lo  conozco. 

.    il  CLAUDIO. 

No  es  verdad  que  es  un  escelcnte  hombre  ? 

SOFÍA. 

Mucho;  pero  como  os  iba  diciendo,  Mr.  Al- 
berto lio  manifestó  como  vos  esa  santa  indig- 
nación contra  los  actores  del  teatro. 

CLAUDIO. 

Eso  es  falso:  os  han  engañado,  Señora:  han 
calumniado  á  Alberto.  El  aborrece  como  yo  á 
rs;i  raza  impura  y  escomulgada. 

ESCOLÁSTICA,  tosiendo,  aparte. 

Tanto  dirá... 

Claudio  se  vuelve  á  Escolástica  ,  la  mira  y  vuelve  i 
proseguir. 

CLAUDIO. 

Y  podéis  considerar  si  csioy  [lersuadido  de 
ello  ,  cuando  ahora  poco  le  buscaba  para  leer- 
le este  ecsordio  de  un  sermón  que  vá  á  con- 
fundir en  breve  á  esos  impíos. 

ESCOLÁSTICA  ,  tosieudo ,  aparte. 

I.a  vi\  á  ecsasperar ! 

CLAUDIO. 

^  con  especialidad  á  esa  mujer  peligrosa ,  á 
esa  criatura  malhadada...  (Escolástica  tose)  Es- 
loUislical  si  estáis  constipada... 

SOFÍA. 

Esc  iiroyecto  me  parece  altamente  merito- 
rio, ilc  visto  con  satisfacción  que  est-iba  en  un 


e.iror  acerca  de  Mr.  Alberto ,  y  os  agradezco 
que  hayáis  disipado  mis  temores,  (aparte)  Lo 
dije:  tiene  celos  del  Marques,  (alto)  Me  per- 
mitiréis que  escriba  algunas  lincas  á  mi  maes- 
tro de  música? 

CLAUDIO. 

Al  instante!  Escolástica...  ó  s  no,  mejor 
será  que  yo  vaya :  seria  capaz  de  derramar  la 
tinta  sobre  mis  papeles,  como  ayer. 

ESCOLÁSTICA. 

Cuidado ,  que  yo  no  he  sido. 

CLAUDIO. 

No  os  acordáis  ya  de  que  estaba  yo  allí,  que 
os  he  visto  ,  que  os  he  obligado  á  confesarlo  ? 

ESCOLÁSTICA. 

Jesús  !  Xesus  mío  !  yo!.. 

CLAUDIO,  colérico. 
Esto  ya  es  demasiado ! 

SOFÍA. 

Caballero... 

CLAUDIO,  sosegándote. 

Perdonad,  pero...  esta  mujer  hará  perderla 
paciencia  á  un  ánjel.  Vuelvo  al  instante,  (rer/ie- 
dandü  á  Escolástica)  Jesús  mío!  yo!.. — >a- 
mos,  es  incorrejible. 

Entra  en  su  liabilaciun. 

ESCENA   MI. 
SOFÍA,  ESCOLÁSTICA. 

SOFÍA. 

No  me  decís  nada  ?  qué  os  ha  parecido  la 
escena? 

ESCOLÁSTICA ,  coT»  admiración. 

.\y ,  Señorita !  yo  convengo  en  que  míenlo 
algunas  veces  bastante  bien  ;  pero  como  vos... 

SOFÍA. 

Escuciiad  :  inmediatamente  que  vuelva  Mon- 
sieiir  Alberto ,  le  enlregarús  la  carta  que  voy  á 
escribir. 

ESCOLÁSTICA. 

Bien ,  bien. 

SOFÍA. 

Estaré  en  mi  casa  hasta  la  una,  que  es  la 
hora  del  ensayo.  Después  ,  me  encontrará  eu 
en  el  teatro. 

ESCOLÁSTICA. 

Silencio !  ya  vuelve  el  Sr.  Claudio. 

Se  separan  las  dos:  Claudio  trac  recado  üc  es- 
cribir. 
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ESCKNV   \lli 
[•ICII.VS,  y  CI.M  1)10. 

CLACDIO. 

Aqui  lencis  papel  v  IíiiUto. 

suni. 
tirarius .' 

Si-  ^n■lll.l  j   i'-H ni»-. 

CLAruin. 
IMspeii>-;iilino  si  os  lie  IhmIhi  «>spiT:ir  Uiii- 
t(i  lioinpii ;  perú  csLilia  h  un->n  en  un  toniplc- 
(o  desurden. 

ESCOLÁSTICA. 

Nu  0!>  fallará  á  quien  eeliur  la  culpa. 

CLAl  DIU. 

Vais  ya  ;i  nepar  ([ue  liabeis  nndadu  con  mis 
lii.ros :  ' 

LSCOLASriCA. 

Yo  no  he  locado  á  ollo% 

CLAVUIO. 

No  liabeiü  abierto  el  lomo  grande  del  Cúiie- 
Ms ,  que  tiene  estampas  ? 

ESCOLÁSTICA. 

(>$  digo  que  no. 

CLACDIO. 

Y  de  quién  son  estas  antiparras  que  lie  eii- 
(ontradu  alli? 

ESCOLÁSTICA. 

Mis  antiparras !  tnixirlr)  Qué  torpeza  ! 

CLAIDIO. 

Una  mujer  de  vuestra  edad  !.. 
SOFÍA,  (i  Eícolástica. 

Aqui  tenéis  la  carta  :  me  atrevo  á  esperar 
que  despuL>s que  la  lea,  irá  .Mr.  Alborto  á  mi 
tasa. 

CLACDIO. 

Y  si  nn  lo  hiciese,  decidiiielu,  \  jo  mismo 
le  llevaré  allá. 

soriA. 
Vos ,  Mr.  Craudiu  ? 

CLAUDIO. 

Si  no  os  oponéis  á  ello. 

SOFÍA. 

Que  decis!  al  contrario,  seréis  perfectamcn- 
U  recibido.  Con  vuestra  licencia... 

CLACDIO ,  la  acompaña  hasta  la  ¡luerla. 
Señora ; 

ESCOLÁSTICA,  a¡tarU. 
Que  modo  de  mentir!  á  fe  de  EKoláslica  nie 
liJ  dejado  escandalizada  I 

u  ópuu  t  EL  >eiiiio:i. 


\VVt%\%\\%W^%%«%%«.\' 


%%%\W«A  w\  ^  %w«» 


i:s(:kna  ix. 

CI.AlItlO,  ESCOLÁSTICA. 

CI.AI  IllO. 

Yo  no  sé  cómo  Alliertu  se  porta  de  eso  ino- 
du  con  una  discipula  tan  recuini'ndjíile;  por- 
que es  r.irn  encontrar  reunidas  lanuí  niud(  s- 
lia  y  Unta  virtud. 

ESCOLÁSTICA. 

Y  que  l•^  muy  linda  ,  no  es  verdad? 
CLAl  mu. 

Oiiién  hace  caso  de  l.i  licrniusiira  '.'  esí-  don, 
Eseulástira  ,  suele  muclias  veces  ser  funesto, 
y  luejjo,  es  tan  |>neo  durable  I  Vos  misma  ,  aca- 
so habéis  sidu  bonita  en  algún  tiempu. 

ESCOLASTICt. 

Kn  algún  tiempo! 

CLAIIIIO. 

.No  es  verdad  ? 


ESCOLÁSTICA. 


Si  tal. 


CLACDIO. 

necidme ,  nu  habéis  notado  en  esa  joven 
cuando  hablaba  de  mi  amigo ,  cierta  cuiuiio- 
cion  que  no  podia  disiuiular? 

ESCOLÁSTICA. 

Es  posible ; 

CLAl'Uin. 

Alberto  es  tan  aturdido,  que  lal  vez  no  lo 
habrá  notado ;  pero  yo  me  aseguraré  de  ello, 
y  si  mis  sospechas  se  realizan,  veremos.  El  oo 
es  rico  y  lo  conviene  un  buen  casaiiiicnlu.  Yo 
lomaré  informes. 

ESCOLÁSTICA,  osusíada. 

Informes .' 

CLAcmu. 

I'uesto  que  la  conoce  el  abate  I'oupin  ,  d« 
paso  que  le  Mevo  el  ecsurilio... 

ESCOLÁSTICA  ,     (l/xllíf . 

Ay  I  ay  !  ay  '.  , 

CLACDIO. 

I.e  hablaré  de  evu  Señora. 


•:  K^  i- 


do 
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ESCENA  X. 

DICHOS  y  ALBERTO,  que  entra  precipita- 
damente. 

ALBERTO. 

Claudio  !  qué  contratiempo  ! 

CLAUDIO. 

Ya  está  aqui;  pero...  qué  tienes? 

ALBERTO. 

Xada !  {aparte)  Arrostremos  por  todo :  no 
hay  tiempo  qile  perder. 

Se  clirije  i  su  Labilacion. 

CLAUDIO. 

Escucha. 

ALBERTO. 

Perdona ;  me  están  esperando. 

Entra  en  su  liabilacion  ;  Claudio  quiero  seguirle, 
poio  Alberto  cieña  de  golpe  la  puerta. 

CLAUDIO,  procurando  abrirla  puerta. 
Alberto. 

ESCOLÁSTICA. 

Se  ha  encerrado ! 

CLAUDIO. 

No  hahois  notado  esa  ajllacion... 

ESCOLÁSTICA. 

Sin  duda  le  persigue  Mr.  Ducondret. 

CLAUDIO. 

Quién  !  ese  judío  ?  por  qué  ? 

ESCOLÁSTICA. 

Por  lo  que  le  debe. 

CLAUDIO. 

Dios  mió !  yo  ignoraba... 

ESCOLÁSTICA. 

Ya  se  vé ,  como  habéis  estado  tanto  tiempo 
vn  cama... 

CLAUDIO. 

Todo  lo  comprendo  ahora  !  yo  tengo  la  cul- 
pa! (All)crto  sale  de  su  ctiarto  con  un  rollo  de 
papeles  debajo  del  brazo)  A  dónde  vas ,  Al- 
berto? 

ALBERTO. 

Luego  te  esplicaré... 

CLAUDIO. 

No :  ahora  mismo  ha  de  ser. 

Cierra  la  puerta  del  fondo. 
ALBERTO. 

Es  Imposible. 

CLAUDIO. 

Qué  llevas  ahi  ? 


albehto. 
Piezas  de  música  que  voy  á  vendei'  á  un 
editor. 

CLAUDIO. 

Eso  es !  vas  á  dar  en  un  precio  mezquino 
el  fruto  de  tus  largas  tareas! 

ALBERTO. 

Qué  dices  ? 

CLAUDIO. 

Sí :  para  pagar  tus  deudas. 

ALBERTO. 

Claudio! 

CLAUDIO. 

Te  admiras  de  que  yo  lo  sepa  ? 

,  ALBERTO. 

Esa  parlanchína  te  lo  habrá  dicho. 

ESCOLÁSTICA. 

No  tengo  yo  la  culpa  ,  sino  gue... 

CLAUDIO. 

Silencio !  ha  hecho  muy  bien ,  y  ojalá  me  lo 
hubiese  dicho  antes  :  yo  no  hubiera  jamás  con- 
sentido en  ello.  Peronú  me  ocultas  la  verdad, 
abusas  de  mi  confianza,  y  yo  eiilretanto  no  he 
hecho  mas  que  arrellanarme  estúpidamente  en 
la  cama ,  lo  mismo  que  un... 

ALBERTO. 

Que  un  enfermo. 

CLAUDIO. 

Y  me  he  estado  regalando... 

ALBERTO. 

Sí,  con  drogas. 

CLAUDIO.' 

Justamente  :  las  pócimas  cuestan  caras.  Pe- 
ro aparte  de  eso,  desde  que  empezó  mi  conva- 
lecencia, nunca  me  han  faltado  mil  cosas  su- 
perfinas ,  y  tú  entretanto  carecías  de  todo  y  te 
cargabas  de  deudas.  Es  así  como  entiendes  tú 
la  amistad? 

ALBERTO. 

Te  he  ofendido  en  eso  ,  Claudio  ? 

CLAUDIO,  enternecido. 
Ofenderme?  al  contrario ,  es  una  acción  loa 
ble  ;  está  muy  bien  hecho. 

ESCOLÁSTICA. 

En  efecto,  es  muy  bien  hecho. 

CLAUDIO. 

Sin  embargo  ,  á  mí  me  parece  mal ,  porque 
vas  á  labrar  asi  tu  desgracia. 

ALBERTO. 

Es  verdad  que  han  querido  prenderme ;  pe- 
ro tranquilízate:  dentro  de  poco  c»pero... 

CLAUDIO. 

Dqa  que  sepa  á  lo  menos... 
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Al  (|urrt'i'li-  ikicfKT  |itir  i-l  braiu  ,  tv  rain  lo%  pj- 
|«lf»  )  st'  npjnt'ii  |H>rt'lsiit'li>. 

ALBKKTO  ,   apurtf  ,  rrcojiriulo  un  muHUicrilu^ 
y  guardJiítli'lii. 
Cielos! 

CLAl'IIIO. 

S«'ri  aliíuiia  misa  lal  wil  {)uv  \eo  !  HoiuM  1 
ALBKRTo,  qtirriritdolf  ijitiltir  lus  ¡Hi¡>fl($. 
Déjame ,  Claudio ! 

CI.AIIII1U. 

No!.,  [leyendo)  Terceto !  obertura!  (horro- 
ritado)  Ali ! 

KSfOLASTKA. 

Qué  es  eso?  qué  leñéis? 

CLAl'UIO. 

Nada,  dejadnos  solos. 

ESCOLÁSTICA. 

Voy,  voy!.,  {(ipurte)  Jesús!  iiuuc;ilulie  vis- 
to laii  innuitadü. 

Vásf. 

ESCK.NA  .\l. 
CI.A  11)10,  AI-ÜKUTO. 

CLAUDIO. 

Alberto: 

ALBEITO. 

Tienes  razón  para  quejarle;  jiero  ciiaiulo 
sí'iia^... 

CLAIDIO. 

Con  que...  esa  obra,  que  yo  deseaba  ver 
roncluida  ,  esa  música  que  tanto  me  agra- 
daba... 

ALBERTO.  . 

Ya  no  puedo  negártelo. 

CLAIDIO. 

Es  una  (j|>... 

ALBERTO. 

Que  vá  á  Sacarnos  del  compromiso  en  que 
nos  bailamos. 

CLAIDIO. 

Ya  veremos  de  salir  de  otro  modo:  ya  estoy 
restablecido  y  puedo  irab.ijar. 

ALBERTO. 

No  es  solo  eso:  si  os  cierto  ,  como  tú  dices, 
que  lenpo  talento ,  mi  obra  agradaí  á  ,  y  alir- 
niaré  mi  reputación  naciente.  Quién  sabe  si  la 
gloria !.. 

CLAtDIO. 

1.a  reputación  I  la  gloria  !  También  tú  vas  á 


dejarle  dominar  p<ir  esos  penNamiciitos  culpa- 
bles que  ciijriidia  en  nuestra  imajiíiacion  el 
dciiiiiiiio  dfliii'gullii? 

ALBERTO  ,  queriendo  recojer  tu»  impelm. 
IK'jaiiie,  Claudio. 

CLAI'niO. 

I>cjarle  correr  á  tu  peidiiion?  no,  Alberto: 
antes,  si  es  prcciM)  para  disuadirte ,  le  re\e- 
lari-  un  secreto... 

ALBEBTO. 

Un  seerelo  ? 

CLAIDIO. 

Habrá  tinos  tres  años  que  mi  familia  me  en- 
vii)  á  pasar  algunas  seiiiaii.is  á  la  casa  de  un 
lio  iiiio  ,  vicario  de  Poiitoise  ;  tenia  una  esco- 
jida  biblioteca  donde  pasaba  yo  el  tiempo  en 
leer  las  elocuentes  obras  de  San  .\guslin ,  de 
San  Pablo,  de  San  Crisúslomo...  cnamto  en 
uno  (le  aquellos  dias  se  me  apareció  el  espiri- 
lu  de  las  tinieblas. 

ALBERTO. 

llá? 

CLAIDIO. 

Si,  Alberlo:  bajo  la  rnnna  de  un  lindo  lomo 
en  octavo. 

ALBERTO. 

Kl  espíritu  de  las  tinieblas! 

CLACDIO. 

y  eiicnaileniadü  en  talilete. 

ALBERTO. 

Ja!  ja!  ja! 

CLAUDIO. 

Kra  un  lomo  de  las  obras  de  un  tal  Quinault. 

ALBERTO. 

Quinault?  el  autor  de  una  multitud  de  obras 
eiicanladoras? 

CLAtmio. 

Si.  encantadoras!  Yo  las  lei  todas,  y  su  lec- 
tura despertó  en  mi  otros  peiisainiciitos...  seii- 
lia  un  deseo  inesplicablc  que  no  podía  re- 
sistir. 

ALBERTO. 

Comprendo  !  se  revelaba  en  li  el  alma  del 

poda. 

CLAUDIO. 

Ile.sile  ai|uel  iniimento  no  bulto  nqioso  para 
mi.  Ilabia  sucumbido  bajo  el  imperio  de  una 
fascinación  deslumbradora  ,  y  de  di.i  y  de  no- 
clic...  olí!  de  iioclie  sobre  lodo  ,  amigo  mió! 
(|ué  sueños  !  qué  ilusiones ! 

•  ALBEBTO. 

I'esadillas  sin  duda  ,  horribles,  en  el  jéncro 
del  Apocalipsis, 
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CLAUDIO. 

No :  al  conlrario :  oia  conciertos  de  anieles 
que  cantaban  mis  versos  :  veia  seraliiies  con 
alas  de  oro ,  que  se  mecían  e'n  un  cielo  de 
púrpura,  coronados  de  rosas,  y  vestidos  de 
gasa  Iransparenle.  Ah ! 

Cubriéndose  los  ojos  con  las  manos. 

ALBERTO. 

Kn  piiiilo  á  pesadillas,  esas  son  las  que  yo 
pretiero. 

CLAUDIO. 

Y  el  IViito  de  esos  momentos  de  delirio, 
fue...  solo  de  pensar  en  ello  me  avcryiien/.o! 

ALBERTO. 

No  parece  sino  que  has  comeado  algún  enor- 
me pecado!  aun  cuando  liubieses  escrito  algu- 
na ópera... 

CLAUDIO. 

r.alla!  quién  te  lo  ha  dicho  ? 

ALBERTO. 

Con  que...  es  eso? 

CLAUDIO. 

Calla,  si  no  quieres  verme  morir  de  ver- 
güenza. 

ALBERTO,  aparte. 

Será  tal  ve/,  el  manuscrito  qn(>  yo  encon- 
tré... 

CLAUDIO. 

l'n  poema  ,  Alberto  !  obra  impia  ,  inspirada 
por  el  demonio  I  No  digo  por  eso  que  estuvie- 
ra mal:  iiabia  cosas  en  el  «Abate  Seductor...' 

ALBERTO. 

El  Abate  Seductor  ? 

CLAUDIO. 

Ese  era  el  titulo. 

ALBERTOi 

Magnilico'. 

CLAUDIO. 

Qué  dices? 

ALBERTO ,  aparte 
i'ra  lo  que  me  faltaba. 

CLAUDIO. 

Tú  no  sabes  con  cuántos  dolurci  lie  espiado 
aquel  momento  de  error.  Ecsaltado  por  mis 
locas  ilusiones,  abandoné  la  eisa  de  mi  tii) 
lemmcié  á  abi'azar  la  vida  rclijiosa  ,  y  vine  á 
Paris. 

ALBERTO. 

A  presentar  tu  obra  en  los  teatros? 

CHUDIO. 

Si ,  pero  como  era  pobre  y  desconocido ,  en 
todas  partes  me  despreciaron.  Me  liallé  en  lin, 
fiMiiedio  de  esta  populosa  capital ,  solo,  hu- 


millado, con  el  corazón  oprimido  y  llor.and() 
mi  abandono.  Ya  no  sabia  á  qu(':  santo  enco- 
mendarme. 

ALBERTO. 

El  asunto  era  para  darse  á  todos  los  dia- 
blos. 

CLAUDIO. 

Alberto ! 

ALBERTO. 

lias  acabado  ya? 

CLAUDIO. 

Sí;  pero  ya  que  el  cielo  ha  permitido  que  te 
cnconlnsj  en  el  mundo  ,  que  le  consagrase  mi 
amistad ,  seria  un  malvado  si  te  dejase  caer  en 
el  abismo  que  se  abre  bajg  tus  plantas.  No,  yo 
te  salvaré :  tú  seguirás  mi  ejemplo ,  y  destrui- 
rás esa  obra  maldita. 

ALBERTO. 

Yol 

CLAUDIO. 

Y  para  animarle  á  ello,  también  quemare  yo 
algunas  poesías  lijeras  que  conservo  aun  en  mi 
poder. 

ALBERTO  ,  aparte. 

Quemar  mi  ópera  !  si  pudiese  engañarle ! 

CLAUDIO. 

Qué  dices? 

ALBERTO. 

Puesto  que  te  empeñas... 

CLAUDIO. 

Bien  decia  yo,  que  no  me  negarías  naila. 
Para  salir  del  apuro  ,  yo  hablaré  con  tu  acree- 
dor y  con  el  abate  Poupin.  Tú  por  tu  parle... 
podías  hablar  de  ello  á  tu  discipula.  quien,  si 
no  me  engaño,  se  interesa  mucho  por  tí. 

ALBERTO. 

^    De  quién  halilas? 

CLAUDIO. 

No  sé  su  nombre ;  ha  dejado  una  carta  pars 
lí.  Aquí  está :  léela  ,  mientras  yo  voy  á  buscar 
mis  papeles.  ^ 

F.nlra  en  su  habitación. 

ESCENA  XII. 
ALBEHTO,  solo. 

Esta  letra!  (abre  y  mira  la  firma.)  Es  ellal 
Sofia!  ha  venido  aquí!  me  ha  escrito!  [leyen- 
do) Mi  ausencia  la  sorprende  y  aflije.  Será 
cierto?  Ah!  Sofía  !  corro  á  implorar  su  ])eidou; 
pero  antes  de  todo,  es  preciso  poner  en  salvo 


pstns  («polos,  líiií  arrrgla'  Oiioinnr  mi  ii|M'ra! 
ahora  monos  qiio  niiiici ,  por  olla  ,  por  l'.lau- 
ilio  iiiImiio  :  \o  roali/an-  los  sueños  dol  poola, 
Y  ro|t;ii'un-  la  liijnslioia  do  los  lioiiiln-os.  Apro- 
sun-monos...  Alil  ol  liliilo!  ii;i  Alíalo  So»luo- 
tor.  •  irirriftci  Ks<'ol;'isliia. 

KSC.KNA    Mil. 
AI.Hi:UTO ,  ESCOLÁSTICA. 

I-.SCOLASTICI. 

Señor? 

AI.BKRTO. 

SalM'is  (lúnile  osla  el  lealro  de  l.i  grande 
OiKíra? 

KSCOLASTIC». 
Yo! 

ALBKtTO. 

Qué  OS  espanta? 

ESCOLÁSTICA. 

Yo,  salior  doiiilc  está  eso  lii¡;ar  do  aliomi- 
u.iiion... 

ALBERTO. 

Pilos  OS  prooiso  ipio  lo  avorigúeis.  Vais  á 
llevar  oslos  papeles  al  inslante :  onlrcyádselos 
al  portoni.  • 

ESCOLÁSTICA. 

Al  Sr.  Liiidr>  ? 

ALBERTO 

.Ah '.  cou  que  s.iliiais  su  nomlirc  ! 

ESCOLÁSTICA. 

Yo  US  diré... 

ALBERTO. 

Decidle  quo  los  ontrojjiie  á  Mr.  Jeiyouo,  de 
parle  de  Mr.  Alliivrtu.  Que  no  spp  nada  Clau- 
dio :  uiarcliad. 

KSCOLAST.CA. 

(•espero  conle.slacion  ? 

ALBERTO. 

?fo.  (ivijí  Escoíásliinj  Y.i  vuelvo  Claudio:  oii 
Tez  de  la  ópera  ,  arrojemos  al  fue^'o  ludas  es- 
las  caneiones,  el  rrijuiem...  Ahí  mi  Pnnge  lin- 
ijua'.  CiMiiii  ha  lie  ser!  algo  se  lia  de  sacrilitar. 

Arroja  varios  papóles  al  furga. 
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ESCENA    \l\. 
CLAUDIO,  AI.IJEUTO. 

•  *  CLtODIO. 

A(|ui  oslan  todas  mis  poesías.  \  ui .  !■•  ha- 
llas dispuesto? 

ALBERTO ,  teñalando  á  la  chimenea. 
.Mira  : 

OLAtniO. 

No  has  querido  esperarme!  y  lias  tenido 
valor... 

ALBERLU. 

Ah !  si '?. 

01.11  DIO. 

Es  aduiiralile  taiiUi  lilusona  !  I;iiila  calma  !  \ 
has  podido  verlo  sin  que  le  se  arranque  una 
lágrima  del  corazón  ! 

ALBERTO. 

No  estoy  Ofuiio  erees,  traiii]UÍlo.  iiol..  su- 
fro iiiiielio  iiiteriormente ;  pero  sé  duininur 
mis  pasionrs. 

OLACniO. 

Diciioso  tú. 

ALBERTO. 

Vacilarías  tal  vez... 

OLAIDIO. 

Vacilar .'  no;  pero  amigo  mío,  esto  os  lo 
riiiico  que  me  resU>  de  aquellas  tenladoraK  se- 
ducciones. .\nles  de  traértelas... 
ALBERTO,  snnritiuldsr. 

IlasTuello  á  leQrlas? 

OLAl'DIO. 

Si ,  y  en  honor  de  la  verdad  ,  no  he  oncun- 
trado  en  ellas  nada  de  peniirioso.  (rccorrirmlu 
los  jmfKlcf]  La  ros.!,  la  cita  de  Juana... 

ALBERTO. 

Ilub! 

OLMmio. 
El  alirazo...  el  beso...  .\qui  lo  dejé. 

Al  RERTlI. 

Es  lástima !  ílias  iterrectaiucnte! 

CLACniO. 

Qué  versos,  .\ttierlo!  di-jaiue  que  le  loa... 

ALBERTO. 

Veamos. 

CLAcnio,  ¡rr. 

Ven  ,  \rn  .  ■iti  Pa^lorrilki! 
y  con  fslrerho*  la/a* 
en  lu«  ainaii(r«  lir«L>« 
i'uuwi-Li  mi  (la^lon. 
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Que  sil-lita  enajenado 
tu  alienlu  comprimido 
)  el  rápido  latido 
del  Ijlando  corazón. 

Pero...  qué  es  lo  que  hago?  toma,  toma! 
.irrójalos  al  fuego !  yo  no  tendria  valor  para 
tanto! 

ALBERTO. 

No  te  arrepentirás? 


CLAUDIO. 

Quémalos. 

ALBERTO. 

Ya  se  ha  consumado  el  sacrificio :  el  beso  de 
Juana... 

Arrojando  los  papeles  en  la  chimenea. 

CLAUDIO. 

Ah! 

Se  deja  caer  abatido  en  una  silla. 


ACTO  SEGUNDO. 

El   teatro  repTesenla   el  vestuario  de  los  actores.  Varias  puertas  numeradas  al  fondo.  A  la  izquierda ,  en 
primer  término ,  el  cuarto  de  Mr.  Jelyottc:  á  la  derecha,  el  de  Sofia,  y  mas   arriba  el  de  Florina.  En  el 
mismo  lado,  y  cerca  del  fondo  del  teatro ,  puerta  que  conduce  á  la  calle.  A  la  izquierda ,  cerca  del  pros- 
cenio ,  un  velador :  mas  arriba  un  tocador. 


ESCENA  I. 

DUPERRET,  FLORINA,  DERCOURT,  y  ac- 
tores y  adrices. 

DERCOURT. 

Es  inconcebible !  un  autorcillo  en  ciernes, 
faltar  á  los  íiltimos  ensayos  de  su  ópera  ! 

DUPERRET. 

Y  qué  queréis  que  yo  haga?  Tres  cartas  le 
he  escrito  desde  ayer ,  y  el  avisador  ha  estado 
en  su  casa  esta  mañana. 

DERCOURT. 

Y  qué  habfeis  conseguido? 

DUPERRET. 

Nada :  ni  ha  contestado  á  mis  cartas  ,  ni  na- 
die sabe  darme  razón  de  él  en  su  casa. 

DERCOURT. 

Sin  duda  habrá  considerado  la  suerte  que  ha 
de  tener  su  ópera,  y  no  querrá  oir  los  silvidos. 

FLOaiNA. 

Silvidos !  y  por  qué  ?  á  raí  me  parece  muy 
buena  la  ópera. 

DERCOURT. 

Ya !  porque  vuestro  papel  es  bonito ! 

UN  CRIADO  ,  trae  una  carta. 
La  Scüorita  Boumcnard? 

TLORINA. 

No  ha  venido  aun. 

ESCENA  II. 
DICHOS,  y  SOFLV. 

SOFÍA. 

Quién  me  busca  ? 


FLORINA. 

Ese  criado  trae  una  caria  para  tí . 

CRIADO. 

Del  Sr.  Slarqués  de  Rochepot. 


Vás<-. 


FLoamA. 
Del  Marqués?  él  es  hombre  pertinaz.  No 
abres  la  carta?  qué  temes?  Alberto  no  eslá 
aquí  ahora. 

SOFÍA  ,  vá  á  romper  la  caria. 
No  ha  venido  aun  ? 

FLORIWA. 

Vas  á  rasgarla  !  léela  primero.  Debe  de  si.'i- 
cosa  muy  divertida. 

SOFÍA. 

Tómala. 

UERCODRT. 

Ya  es  inútil  que  esperemos  :  yo  me  voy  á 
mi  cuarto. 

DUPERRET. 

Cuidado,  Sei'iores,  que  la  función  empieza 
á  las  cinco  en  punto. 

DESCOITBT. 

Bien,  bien. 

Todos  se  marchan  en  diferentes  direcciones. 

ESCENA  ni. 
SOFÍA,  FLORINA. 

FLORIKA. 

Qué  hombre  tan  ridículo !  {Uyendo  pm-a  si) 
Ah!  con  que  el  aderezo  que  encontraste  ayer 
en  tu  cuarto,  es  un  regalo  suyo. 
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siiFiA  ,  con  MUfttra  de  desagrado. 
IVl  M.iii|ilrs? 

Nu  If  acuiiM-jan*  )u  lu  t|uo  tlclus  liarcr.  A 
(lec'ir  verdad  ,  un  ailorozo  di>  lirillaiilcH  ct>  una 
de  las  cosis  (|U('  mas  nir  scduicii ;  priu  si  ha- 
bla df  UmutU)  por  i'l  Man|Ufs  de  Iduliepol, 
eji  cualipiier  prefio  me  parece  cjro. 

KUFIA. 

Tienes  razón ,  y  aliura  mismo  voj... 

ESCENA   IV. 
nidios,  y  ESCOLÁSTICA. 

KSCOLASTirA. 

Ali !  está  con  ella  la  Señorita  Florina  !  tanto 
mejor. 

FL0RI!«A. 

Quién  es? 

sorii. 
Escolástica ! 

FLOIllA. 

\ji  acomodadnni  de  los  palcos  segundos ! 

KSCOLAüTICA. 

Yo  sov ,  Señoritas ,  que  vcnpo  á  liaeer  una 
reclamación,  á  ecsijir  la  reparacifm  de  una  in- 
justicia. Ali!  no  sé  cómo  me  contengo. 

Grilanilu. 
SOFÍA. 

Calmaos!  que  es  lo  que  os  sucede? 

ESCOLÁSTICA. 

Yo  os  lo  diré.  Ya  sahreis  que  el  abale  Pou- 
pin  debia  predicar  esta  larde  en  San  Ensla- 
quio  V  que  se  es|>eraba  una  bnena  enlrada: 
pues  con  este  nmlivo  me  di'lu\e  a\er  al(;o  mas 
que  lo  de  costumbre  para  arreglar  y  numerar 
mis  sillas,  y  vine  Lirde  al  teatro.  Os  parece 
que  es  esta  una  razón  para  ponerme  en  la 
caUe? 

rLoai5A. 

Es  posible  I 

KscoLASTifJk ,  enternecida. 

V\<T  niia  sola  vez  que  lie  falt^ido  en  veinte  y 
nueve  años  de  honrosos  ser»  icio.H  I  Es  una 
enieldíid. 

rLoti:<A. 

Tiene  razón. 

SáCOLASTICA,    (i   Sufia. 

Por  eso  Tengo  á  suplicaros  que  intercedáis 
efi  mi  favor. 


SOFÍA. 

Ilieii,  no  teiij^ais  cuidado. 

ESCOLÁSTICA. 

llo\  iiieiios  que  iiuiK'a  os  pueden  rehusar 
n.nda,  porque  si^tun  dicen,  vais  á  li.icer  en  la 
opera  de  esta  noche  un  papeJ  ma^'iiilico. 

I  I.ORi:iA. 

Asi  quisiera  venir  Mr.  Alberto  y  arreglar  el 
desi^ulaie!  por  lo  demás... 

ESCOLÁSTICA. 

Mr.  Alberto?  no  esperéis  verle  tan  pronto. 

FLOniNA. 

Le  conocéis? 

ESCOLÁSTICA. 

Como  que  yo  era  quien  le  cuidaba. 
Fi.oninA. 

Y  sabéis  dónde  esUi  ? 

ESCOLÁSTICA. 

Cbit:..si. 

SOFÍA. 

Donde? 

ESCOLÁSTICA. 

En  la  cárcel. 

SOFÍA. 

.\lberlo  en  una  cárcel! 

ESCOLÁSTICA. 

Si ,  Señorita !  csln  mañana  fui  á  llevarlu 
unas  cartas  ,  y  después  de  haberlas  leido, 
esclaiiió:  «ESla  noche!..  Oh!  esta  noche  no 
podré  eslaralli.»  Y  teinlilaba  de  eóleta ,  iiial- 
dicii'iido  al  .Marqués  de  Uorbepot. 
FLoai:<A. 

Por  (|ué? 

ESCOLÁSTICA. 

Por  (pié?  Porque  ese  iiirame  es  el  ([ue  h.i 
comprado  los  pagaré's  que  tenia  Ducondrel 
contra  Mr.  Alberto... 

SOFÍA. 

Y  le  ha  hecho  prender ! 

ESCOLÁSTICA. 

Para  deshacerse  de  su  rival. 

FLORINA. 

QiM!  perfidia!  yo  no  quería  muclio  al  Mar- 
qués :  pem  desilc  ahora  voy  j  aborrecerle. 
Premier  á  Mr.  Alberto,  que  es  un  buen  mu- 
chacho, un  es4-eleiile  músico...  y  que  roe  lia 
dado  un  pa|iel  tan  bonito  (ñi  su  ópera! 

SOFÍA. 

Es  una  ioramia ! 

rLORinA. 

Si  que  lo  es ,  y  yo  no  lo  sufriré.  El  lii|K>críia 
que  se  alaba  de  prolejer  á  los  artistas!  A  totlo 
el  mundo  se  lo  voy  á  contar. 
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ESCOLASTJCA. 

No,  por  Dios!  Mr.  Alberto  no  quiere  que  lo 
sepa  nadie. 

SOFÍA. 

Tiene  razón  ;  y  lo  que  mas  urje  es  ponerle 
inmedialamente  en  libertad. 

FLORINA. 

Si ,  pero  no  tenemos  tiempo  :  la  función  vá 
.ñ  eiTipezar  pronto ,  y  aun  no  me  lie  probado 
mi  vestido  de  paje. 

SOFÍA. 

Ni  yo  los  mios  ;  pero...  ah  !  qué  idea ! 

FLORmA. 

Qué  es? 

soriA ,  se  sienta  al  velador  ,  y  escribe. 
Escolástica  ¡ 

ESCOLÁSTICA. 

Señorita? 

SOFÍA. 

Voy  á  encargaros  una  comisión... 

FLORIIHA. 

Qué  vas  á  hacer? 

SOFÍA,  (i  Esculásiica. 

Entrad  en  mi  cuarto :  sobre  la  mesa  halla- 
reis un  aderezo  de  brillantes  :  traédmelo. 

Esculúslica  entra  en  el  cuarto  de  Solía ,  y  vuelvo  á 
Mllr  trayendo  una  caja  como  de  aderezo. 

FLORIDA. 

Ya  copiprendo. 

SOFÍA. 

Mr.  Jiraud,  mi  ájente  de  negocios,  arregla- 
rá este  asunto  en  un  instante. 

FLoniMA ,  leyendo. 

Bien  !  me  alegro !  El  pobre  Marqués  !  ja ! 
ja :  ja ! 

ESCOLÁSTICA. 

Aqui  está  lo  quepedis.  Queréis  que  abra... 
Vá  á  abrir  la  caja. 

FLORINA,  deteniéndola. 
No ,  Escolástica  ,  no !  esos  objetos  que  ha- 
lagan comunmente  la  vanidad  mujeril,  no  tie- 
nen para   nosotras  ningún  valor  ;  pero...  por 
pso  mismo  ,  dispensadnos  de  que  los  veamos. 

SOFIA. 

Llevad  iumcdiatamenle  esta  carta  á  la  per- 
sona que  indica  el  sobre. 

ESCOLÁSTICA. 

Y  qué  le  digo  ? 

SOFÍA, 

Nada :  le  entregareis  esos  brillantes. 

FLORINA. 

Pirsto  ,  presto:  nosotras  vamos  á  >estir- 


nos  ,   que  se  vá  haciendo  ya  tarde. 

ESCOLÁSTICA. 

Voy  al  punto. 

Sofía  y  Floriiia  entran  en  sus  cuartos. 

ESCENA  V. 
ESCOLÁSTICA ,  [despties    CLAUDIO. 

ESCOLÁSTICA ,  queriendo  leer  el  sobre. 
A  Mr...  cómo?  Ji... 

CLAODIO. 

Gracias!  gracias!  estoy  enterado!  á  la  iz- 
quierda. 

ESCOLÁSTICA. 

Será  posible?  esa  voz... 

CLAUDIO,  entrando  cmi  timidez. 
Este  es  el  vestuario...  (suspira)  .\y,  Alber- 
to! Alberto! 

ESCOLÁSTICA. 

Si  pudiera  escaparme... 

CLAUDIO. 

En  fin  ,  pues  que  no  hay  otro  medio  ,  trate- 
mos de  buscar  á  este  ¡Mr.  Jelyottc.  Me  han  di- 
cho que  su  cuarto  estaba...  (viendo  á  Esco- 
lástica) Ah !  Seiiora  ,  tenéis  la  bondad  de   in- 
dicarme... 
ESCOLÁSTICA  ,  volviendo  la  cara  ,  y  trataiuin 
de  escaparse. 
No  sé,  no  puedo  decíroslo.   Señor  Clau- 
dio. 

CLAUDK). 

Me  conoce  !  Escolástica  '. 

ESCOLÁSTICA. 

No  soy  yo... 

CLAUDIO. 

Cómo  que  no? 

ESCOLÁSTICA. 

Si ,  si...  yo  soy,  pero  estoy  de  prisa:  perdo- 
nad. . . 

CLAUDIO. 

No  me  dijisteis  al  salir  de  casa  qtte  ibais  á 
San  Eustaquio? 

ESCOLÁSTICA. 

Tenéis  razón,  pero  cuando  me  dirijia  allá... 

CLAUDIO. 

Cuánto  vá  que  ha  equivocado  la  puerta  ? 

ESCOLÁSTICA. 

No  Señor ,  yo  os  diré  la  verdad. 

CLAUDIO. 

Vais  á  mentir  !  Ea  !  acabad  pronto. 
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ESCOLASTICl. 

Ilabois  de  ^nlii-r  i|iie  tungo  aqui  uiiu  :iliij;ul;i 
íjui.'  es  forisia. 

CLii'Dio,  rictimializmio. 
Corislal  y  liabois  |)odiilo  coiisi'nlir... 

liSCOUSTlCA. 

Si  yo  os  pmlii'sf  ospliiar  ln  (iiii'  lie  lraliaj:i- 
<lu  para  (lisiiadirla  !  IihIo  ha  sido  cu  \aiiu.  I'iir 
iilliiiio,  lie  vfíiidí)  á  ver  si  lograda  llevarla  á 
S;m  Kiislai]iiii>.  para  que  oyera  el  sermón  que 
prctliea  Mr.  I'oiipin  ruiilra  los  teatros. 

CLll  DIO. 

Ah  !  si  ese  es  el  motivo... 

r>i:oLiSTic.\. 
Por  lili ,  lie   |iodido  convencerla ,  y   ya  me 
niarelialm  á  la  iglesia. 

CLAl'DIO. 

Bien ,  Escolástiea  ,  liien  !  esa  es  una  aecion 
meritoria  ,  que  Dios  reci)mpens;irj. 
Ksnoi.ASTiCi  ,  iijMirlr. 

Gracias  que  li  i  tragado  una  !  iii/(»i  Miora 
mevoT,  Señor  Claudio,  porque  los  minutos 
iiie  parecen  siglos  en  este  inüerno.  >'o  parece 
sino  que  voy  andando  soltre  ascuas. 

CI.ACDIO. 

Otro  tanto  nie  sucede  á  mi ,  y  en  el  momen- 
to que  entregue  esta  carta  á  Mr.  Jclyolte... 

t^SCOLASTlCA. 

Mr.  Jclyolte,  el  cantor? 
CLArnin. 

Un  cantor!.,  si.  .Mltcrto  me  lia  rogado  que 
TÍniesc.  y  yo  no  he  tenido  valor  para  cscnsar- 
ine.  Pero  diinde  está  su  i'uarto?  vov  á  hns- 
carh-,y  vos  podéis  esperarme  uii  iiiomciito: 
ireinos  Juntos  á  San  Eustaquio. 

ESCOLÁSTICA. 

Dieo,  aqui  os  espero. 

CLACDIO. 

Veamos  aqui... 

Lli'ga  i  la  puerta  del  cuartg  de  Sofá  y  lljina  con  la 
III  .ino. 

ESCOLÁSTICA ,  aparte. 
Si  pudiera  escaparme... 

CLAroio. 
Mr.  Jeiyotle ! 

SOFÍA,  dmfro. 
Entrad. 

CLAlniO. 

Aqui  es.  (procurando  abrir  la  puerta)  Tiene 
Mil  ineLil  de  voz  muv  agradahle  ! 

HSr.OLASTICA. 

V  j  á  entrar  en  el  cuarto  de  la  Señorita  üou- 
meiiard,  cpie  estará  visliündose! 

LA    ÓnXX    T    LL    Si.ltltn:i. 


CLAt  nio  ,    ábrela  ¡ninta. 
(!oii  vuestro  permiso...  (c/iírii)  .\h!  (iilrmv-- 
(Ir  rspanladu  y  te  iiiieda  un  nmmentti  inmúril  y 
ron  los  ojos  cerrados.  Escolástica  se  ríe)  No  era 
Mr.  Jeiyotte! 

ESCOLÁSTICA. 

.Vprovecliemos  este  niomciilo. 
E.SCENA  VI. 

ci.Ariiio,  W(«. 

No  era  él ,  Escolástica  !  Pero  dónde  esl.'i?  se 
ha  marchado!  me  dejn  soloaipii!..  Me  ale- 
gro... vale  mas  que  no  haya  presenciado  esta 
escena!..  Pero  diínde  estará  Mr.  Ji'lvottef 
Veamos  si  por  aqui...  no,  este  es  el  teatro. 
Qué  grande  es  y  ipié  silencioso  está  ahora  !  v 
dentro  de  poco  tal  vez  ,  la  multitud ,  el  res- 
plandor de  las  lucett,  el  ruido  de  los  iiislru- 
iilentos...  Ali'  qiii-  ideas!  á  eso  me  espoiigo 
con  venir  aqui:  iiiii  ilusiones  dcspieiian...  hu- 
yamos !  el  cora/.oii  del  honilirc  es  di'hil ,  v  te- 
mo siicuniliir  en  esla  lucha.  I'riiiicro  reiiiiii- 
cian?  á  verá  Mr.  Jeiyotte... 

ESCENA   Vn. 

CI.ALPIO  y  JEI.VtíTTE  ,   que  trac  el  ¡loema 
y  los  papeles  de  mi'isieil. 

JELTOTTB. 

Quien  me  busca? 

CLACniO. 

Por  fin  encuentro  á  quien  preguntar,  {salu- 
dando <i  Jclyolte)  Caballero,  deseaba  hablar  con 
Mr.  Jeiyotte. 

JBLTOTTE. 

Servidor  vuestro. 

CLACniO. 

.\h  !  sois  vos?.,  {ectaminándole.  .{parle)  Te- 
nia JO  curiosidad  de  ver  un  cómico  ! 

JELT0TT8. 

Qué  nu  mandáis  ? 

CLAl'UIO. 

Mi  amigo  Alberto  me  ha  suplicado  que  os 
entregue  esla  caria. 

JRLTOTTE. 

Mr.  Alberto  el  ciimpnsilor  !  dadme...  Una 
carta ,  cuando  esperábamos  ipie  viniese  él 
niiíiiio! 
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CLAUDIO. 

Ya  veréis  que  no  era  posible. 

JELYOTTE,  leyendo  para  si  la  carta. 
Qué  veo !  pobre  niuchaclio  ! 
CLAünio,  aparte. 
Alberto  le  conoce  sin  duda  ,  y  le  pide  algún 
dinero  prestado  :  yo  iinbiera  querido  ,  sin  em- 
bargo, que  se  dirijiese  á  cualquier  otro. 

JELYOTTE. 

Como!  será  cierto?  {leyendo)  «Tengo  niuclia 
«confianza  en  vos,  querido  Jelyoite,  por  lo 
«que  respecta  á  la  música:  en  cuanto  al  poema, 
»no  puedo  hacer  mas  que  enviaros  á  su  au- 
wtor..."  Con  que  sois  vos... 

CLAUDIO. 

Eh? 

JELYOTTE. 

Siento  no  haberlo  sabido  antes. 

CLAUDIO. 

Con  que  tendréis  la  bondad... 

JELYOTTE. 

Uaré  lo  que  Mr.  Alberto  me  encarga.  Ya  he 
trabajado  en  ello  bastante ,  y  si  vos  me  ayu- 
dáis... 

CLAUDIO. 

Disponed  de  mi.  {apartejToiio  el  mundo  me 
habia  desahuciado ,  incluso  el  .ibate  Poupin, 
y  es  un  cómico  el  que...  para  que  se  vea  !  {al- 
io) Cuando  gustéis ,  estoy  á  vuestras  órdenes. 

JELYOTTE. 

Al  contrario ,  soy  yo  quien  espero  las  vues- 
tras ,  lo  mismo  que  mis  compañeros. 
CLAUDIO ,  aparte. 
No  entiendo  esto ! 

Sale  un  criado  con  píalos ,  cubierlos ,  ele. 
JELYOTTE. 

Luisl  pon  eso  en  este  velador,  (á  Claudio) 
Perdonadme,  pero  vá  á  empezar  la  función,  y 
como  he  estado  aqui  todo  el  dia  con  el  direc- 
tor de  la  orquesta,  no  he  podido  ir  á  comer. 
Si  queréis  acompañarme... 

CLAUDIO. 

Os  lo  agradezco. 

JELYOTTE. 

Pon  al  Señor  un  cubierto. 

CLAUDIO. 

No  puedo  tomar  nada. 

JELYOTTE. 

Beberéis  algo  :  eso  siempre  despierta  las 
ideas... 

CLAUDIO. 

Gracias,  pero  no  tengo  necesidad... 


JELYOTTE. 

Ya  se  que  sois  hombre  de  provecho.  Me 
agr.ida  mucho  vuestro  estilo,  y  sobre  lodo,  la 
enerjia  de  vuestras  imájencs. 

CLAUDIO. 

Con  que  sabéis... 

JELYOTTE. 

Todo  ,  amigo  niio. 

Se  acerca  al  criad») ,  y  le  habla  aparte. 
CLAUDIO,  aparte. 
Le  liabrá  hablado  Alberto  de  mi  sermón? 
qué  imprudencia!  á  un  cómico!  (alto)  Caba- 
llero? (riéndole  ocupado.  Aparte)S\  tarda  mu- 
cho en  despacharme ,  voy  á  llegar  tarde  á  San 
Eustaquio. 

JELYOTTE. 

Ya  me  entiendes !  {al  criado )  del  mejor 
champagne. 

CRIADO. 

Perded  cuidado. 

Vásc. 

JELYOTTE. 

Con  vuestro  permiso. 

Seslenla  á  la  masa. 

CLAUDIO ,  aparte. 
Calla  !  vá  á  comer  ahora. 

JELYOTTE. 

Mientras  llegan  los  demás  compañeros  de- 
terminaremos las  principales  correcciones  que 
han  de  hacerse. 
CLAUDIO  ,  asustado ,  y  mirando  d  todas  parles. 

Van  á  venir  vuestros  compañeros? 

JELYOTTE. 

No  t.irdaráii.  Como  vos  no  habéis  querido 
venir  á  los  ensayos... 

CLAUDIO. 

A  los  ensayos  !..  {aparte)  Este  hombre  está 
malo ! 

JELYOTTE. 

Si ,  á  los  de  vuestra  ópera. 

CLAUDIO. 

Qué  ópera ! 

JELYOTTE. 

El  Abate  Seductor. 

CLAUDIO. 

El  Abate ! 

JELYOTTE. 

Vedla  aqui. 

Le  presenta  el  manuscrilo. 
CLAUDIO. 

Es  cierto  1  esta  es  mi  letra...  Dios  mió  .'  yo 
estoy  soñando  sin  duda ! 
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S<'  ili'ja  cicr  rn  la  silla.  El  crUüu  enira  cun  bulrllas 

jELYorrK. 
{)uv  es  eso?  os  puiiois  malo?  Luis,  |iroiilu, 
Irue  una  eo|Ki  du  viiiu:  |ii'uiilo ! 

CLAIUIU. 

Mi...  poem.')... 

JKI.VOTIK. 

Con  qno  no  s^iliiais  naila!  en  ese  caso  es  muy 
nalural  es;i  eoiiniociun.  Dclied:  eslo  os  reani- 
mará. 

CLAtuio,  luiiiu  la  cofxt  iiuiiiuinalmeiili: 

Gracias !  (bebt ,  y  te  dtliaie  ¡ntru  rrí;<iimr) 
Ah! 

JELYOTTE. 

ConforUi ,  oh  ? 

CLACDIO. 

Si,  eso  me  lia  fortaletitlo  un  poco.  Utpnrte) 
Allicrto!  .\llierlu'.  cóuio  me  has  vngaüaiiu!  Cou 
Tuesiro  permiso... 

JKLTOirB. 

Os  vais?  es  preciso  que  balilemos  antes,  y 
ailrnias  ,  lui  |iimIims  s;ilir  á  la  calle  hasta  i|ue  os 
hayáis  serenado. 

CLACDIO. 

Como  gustéis  ,  Mr.  Jeiyoltc  I 

JELVOITK. 

Vaya  oira  copa  !  es  preciso  que  os  animéis 

CLAi  nio,  brbiviutii^  nimrte. 
Alberto  .'  Alberto  !  (<i/<o)  Que  clase  de  licor 
es  este? 

JEI.TOTTE,  aparíe. 
Vaya  una  pregunta  !  ialln)  Ks  una  especie  de 
naranjada. 

CLAIIIIO. 

No  la  hahia  bel)ido  liasla  ahora  ,  pero  es  cs- 
cclcnte  y  refresca  mucho. 

JELYOTTE. 

Tomad  unos  bizcochos. 

CLACDIO. 

Cuántos  favores !  ^acercando  tu  ritla  al  xe- 
liidor)  Juzgad  si  lialiré  tenido  motivo  para  sor- 
prendenne :  esa  «ipera... 

JEI.VOTTE. 

Con  que  no  sabíais  que  debia  representarse 
ísla  noche? 

CLACDIO. 

Esta  noche? 

JELYOTTE. 

Vuestro  amigo  quería  sin  iluda  sorprenderos 
'liando  el  écsito  coronase  vuestra  obra  común. 
CLACDIO ,  mas  animado. 
Creéis  que  agradará? 


jELYorrE. 
A  vuestra  salud. 

PreM'nl.in>lo  su  copa. 

CLAi'Dio  ,  hitcitndn  chocar  la  .tuya. 
Cracias!    con   que  e.s|ientis  i|ue  sea  aplau- 
dida? 

JEL^OfTK. 

Sin  duda ! 

CLAUDIO,  con  calor. 
Itien  decia  \o,  ipie  habían   sitio  injustos  rn 
no  i|iii'i'er  oír  mí  purma. 

JKLVOTTK. 

Cómo!  oslo  liabian  desairado? 

ri.Ai'iiio. 
.Si  Señor  !   ( iiniMitiiu/uM  ¡xir  yradut )  Si  Se- 
úor! 

JELYOTTE. 


Es  estraño! 
Es  injusto  ! 
Ilnrríble! 
Atroz  : 
Inicuo ! 


CLAITDIO. 


JELYOTTE. 


CLAI  UIO. 

Mas  que  eso  :  es...  Si  me  hacéis  el  favor... 

Pre<i4>nlafulo  laco¡>u  V3ci;i. 

JELYOTTE. 

Con  iiiurho  gusto,  (le  echa  vinu)  Pero  ahora 
(is  vais  á  ver  vengado  de  la  manera  mas  rui- 
dosa ,  sobre  todo,  si  hacéis  algunas  correccio- 
nes en  el  desenlace. 

CLAUDIO. 

En  el  desenlace ! 

Serenándole. 

JBLTOTTH. 

Si ,  en  la  esíena  en  que  está  el  paje  oculto 
debajo  de  la  mesa ,  acechando  al  abate. 

CLAtDIO. 

El  abate...  el  paje...  si ,  si...  ya  me  acuer- 
do. Y  queréis  que  yo  oinsienta... 

JKLYOTTK. 

Es  preciso. 

CLACDIO. 

Jamás!  no  se  ejcciiuirá  la  ópera:  yo  me 
o|iongo  &  su  reprcsenlacion. 

JÍ.LYOTTE. 

No  conseguiréis  nada  :  el  público  va  ya  en- 
trando ,  y  en  breve  lleg.irá  el  llev  «(ni  toda  la 
corle. 
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CLAUDIO. 

Ali !  viene  S.  M.  :i  ver  la  ópera? 

JELYOTTE. 

Ya  veis !  seria  un  estu'indalo. 

CLAUDIO. 

Yodar  nn  escándalo!  no,  no!.,  y  pucslo 
(|iie  solo  vos  y  mi  amigo  .\lberto  lo  sabéis,  os 
suplico  que  no  digáis  á  nadie... 

JELVOTTE. 

Bien ,  bien. 

CLAnnio. 
Y  no  pudierais  vos  mismo  hacer  las  correc- 
ciones? 

JELYOTTE. 

Yo  !  de  ningún  modo.  Quien  se  habia  de 
atrever  á  poner  mano  en  vuestra  obra  ?  Son 
vuestros  versos  tan  dulces ,  tan  armoniosos  ! 

CLAUDIO. 

Bá !  versos  de  principiante.  Y'a  hace  tiempo 
que  los  hice. 

Alargando  limidanionle  la  mano  para  lomar  el  ma- 
niiscrtlo. 

JELYOTTE. 

Tal  vez  no  los  haríais  mejores  aliora. 

CLAUDIO. 

Vaya!..  Pero  qué  es  lo  que  leo  aqui?  este 
lenguaje  en  boca  de  un  muchacho... 

Oh  Señora  de  in¡  vida 
que  con  desdenes  \  enojos 
haces  brotará  mis  ojos 
el  llanlo  de  mi  niñez  ! 
Pe  tu  rigor  inhtunano 
depon  el  ceño  somhrio !.. 
ven ,  JO  le  espero,  bien  mió  , 
con  amorosa  embriaguez. 

«Ven,  yo  te  espero,  bien  mió  I..»  Este 
muchacho  es  demasiado  atrevido ,  y  esla  em- 
briaguez amorosa ,  me  parece  la  mas  culjia- 
hle  de  todas  las  embriagueces. 

JELYOTTE  ,  lomando  el  manuscrito. 

Pero  no  leéis  lo  que  le  responde  la  Condesa. 

CLAUDIO. 

I.e  responde  ?  no  me  acordaba. 
JELYOTTE,  leyendo. 

Callad,  y  jamás  osado, 
me  habléis  palabras  de  amores  , 
o  lemed  que  mis  rigores 
os  traten  sin  compasión. 

CLAUDIO. 

Muy  bien  respondido ! 

JELYOTTE ,  leyendo. 
Pero  vuestra  edad  disculpa... 
Porque  es  un  chico,  algo  precoz!.. 


CLAUDIO. 

Un  muchacho  travieso  ! 

JELVÜTIE ,  leyendo. 

Pero  vuestra  edad  ilisculpa 
ese  loco  alrevimienlo, 
y  en  pei'íionaros  consiento 
si  olvidáis  vuestra  pasión. 

CLAUDIO. 

Bien !  bien! 

JELYOTTE. 

Esta  escena  será  una  lección  moral  para  las 
damas  de  la  corte,  y  quién  salie  si  tendréis  la 
dicha  de  convertirlas! 

CLAUDIO. 

Es  posible! 

JELYOTTE. 

Y  taato ! 

CLAUDIO ,  encantado. 
De  modo  que   mi  presencia  en  este   sitio, 
en  vez  de  ser  un  objeto  de  escándalo... 

JELYOTTE. 

Nos  será  tan  útil  como  saludable.  Estamos 
ya  convenidos? 

Le  présenla  una  copa  de  champagne. 

CLAUDIO  ,  tomándola. 
Tenéis  un  modo  de  presentar  las  cosas... 

JELYOTTE. 

Yo  voy  á  vestirme. 

DUPERRET ,  sale. 
Jelyolte!  vamos  pronto!   y  esas  correccio- 
nes? 

JELYOTTE. 

Aqui  tenéis  el  aut...  (Claudio  le  dá  un  co- 
dazo) A  un  amigo  del  aulor,  que  eslá  encarga- 
do de  hacerlas,  (á  Claudio)  No  hay  que  tocar 
mas  que  las  escenas  once  y  doce. 

Se  o)e  una  campana. 
DUPERRET. 

.\penas  tendréis  tiempo  de  vestiros. 

JELYOTTE. 

No  faltaré. 

Váse. 

ESCENA  VIH. 
CL.\UDIO  ,  DUPERRET ,  luego  SOFÍA. 

CLAUDIO. 

Qué  guirigay  !  qué  confusión !  y  luego  ,  esla 
picara  naranjada  se  sube  de  tal  modo  á  la  ca- 
beza... 
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Dt  PRRkET  ,    (i    So/Id. 

Hola!  y»  csluis  veslida? 
sorii. 
Tongo  >a  dcsoos  de  que  ciiipeceinos. 

l>l'l>KllllkT. 

Se  conoce  que  loiii.ii>  inn  iiiltTi'!>  la  opera 
de  Mr.  Alliiilo. 

Cl.  Afilio. 

Esta  es  la  eseeiía. 

snrii. 
Que  veo  :  Mr.  Claudio  '. 

UirKIlKT. 

Le  conocéis? 

soriA. 
Si ,  pero  qué  esUi  haciendo .' 

UIPEKIIET. 

Está  arreglando  el  dcsenlaie  dr  la  pieza. 

suriA. 
Mr.  Claudio?  ja!  ja! 

DIPEIIET. 

No  le  distraigáis. 

Il.iblan  l|i.irlo. 
CLAcnin. 

El  asunto  es  lo  mas  sencillo  del  inundo:  con 

suprimir  el  dúo  \  la  escena  que  le  sigue,  está 

todo  hecho. 

DI PERRET. 

Habéis  concluido? 

CLACDIO. 

Voy  al  instante. 

IIIPF.RRET. 

Muy  bien  !  aquí  esl.'m  ya  todos  los  actores. 

E.SCEN.\  I\. 

DICHOS,  DERCOIRT,  FI.OIIIN.V   remida  de 
¡Mije ,  y  otros  rarios  adores. 

nt'PERRKT.rt   Ctinidin. 
Tengo  el  honor  de  presentaros  á  la  perla  de 
nuestro  teatro. 

CLACDIO. 

SeQora .'..  [levanta  ¡os  eijot  y  dá  un  grito  de 
torpre$a)  Ah  !  qué  veo .' 

OCPEIRCT. 

1^  Señorita  Sofía  de  Itonmenard. 

CLACDIO. 

Es  posible ! 

soriA. 
Habéis  querido  pagarme  la  visita  ? 

CLACniO. 

Con    que   aquella   .Señora,   cuyo  candor  y 

L*    OrUA    T    U.    ttRXO.'l. 


iiuKlolia  me  eleiiri/arnn... 
soriA. 
Soy  yo. 

CLAUDIO. 

Hacris  lodos  vuestros  p.ipcics  ciui  l.iiila  pm- 
pií-dail  ? 

soriA. 
Ya  juzgareis  e&la  noche  por  vos  mismo. 

1)1  PKRRKT  ,  presentando  á  Flnrimt. 
.\qui  tenéis  al  pajecillo   .Arturo. 

CLAIDIO, 

l^alulliro!.. 

ni PERRKT. 

I.:i  Señorita  Florina. 

CLAUDIO,  retroeedieni'i. 
Ah  !  el  Señor,  es  una... 

FLORiTiA  ,   (i   Du/ierrel. 
Qué  dice  ese  majadero  ? 

CLAi  DIO  ,    aparte. 
Santo  Dios  !  donde  me  he  metido  '. 

rL0ni>A  ,  (i  Üiiimrrt. 
.Me  parece  algo  necio  ese  buen  liomlire  ! 

DOPBIkBT. 

Silencio !  es  un  autor ! 

FLORIDA ,    mirando    a    (Claudio. 
Ah  !  es  un  autor? 

CLAi'Dio  ,  ron  timidez. 
Qué  ojos  me  echa ! 

FLORiMA  ,    eoHCoilueterin. 
Caballero... 

cLAi'iiio,  (i   Dufterret,  asustado. 
.Acabemos  !    (aptirte)   Qué    suplicio!     {alln) 
La  corrección  principal    (pie   di'lieinos    hacer, 
si  lio  me  engaño  ,   es  en  el   capitulo  doce.  El 
paje  .Arturo... 

FLnRi:iA  ,  apoyándose  en  el  hombro  de  Ctaudin 
romo  para  enterarse  de  las  eorreeeiones  i¡ue  ha- 
ce aquel. 
Yo! 

CLAUDIO. 

Vos...  En  este  nioiucnto...  Perdonad,   Se- 
ñorita ! 

rLORlRA. 

Os  incomodo  ? 

So  aparU. 

CLAUDIO. 

No !..  no  quiero  decir  eso. 

U( PERRKT. 

Florina  ,  no  ¡iiterrumpaiK  al  .Señor. 

CLAUDIO. 

Di'inde  estalia? 
ri.0Ri?i\  ,   srñahindn  ron  el  dedo  en  el  manus- 
rrito  ,  y  tomiinilii  tu  primera  ¡msirion. 
.Arjui :  yo  descubro  que  el  alíate  quiere  pe- 
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iielrar  tlandestinamenle  en  el  cuarto  de  mi  Se- 
ñora. 

CLAUDIO. 

Eso  es. 

FLORINA. 

Me  escondo  debajo  de  una  mesa. 

CLAUDIO. 

Y  desde  alli  ois  al  abate  que  bace  á  la  Con- 
desa una  declaración  un  poco... 

DÜPERRET. 

Un  poco  atrevida. 

FLORINA. 

Si  ,  si. 

CLAUDIO. 

Demasiado !  pero  toda  esa  escena  lia  sufrido 
una  notable  variación. 

SOFÍA,    acercándose. 
De  veras  ?  mucho  me  alegro. 

CLAUDIO. 

Esta  escena  concluía  de  un  modo  escanda- 
loso ,  y  el  abate  sorprendido  á  los  pies  de  la 
Condesa... 

SOFÍA,  apoyándose  por  el  otro  lado  sobre 
Claudio. 

A  mis  pies ! 

CLAUDIO. 

Si...  eso  es...  Df !  qué  calor  hace  aijui  ! 
Las  damas  se  rcliran. 
nVPERRET. 

Queréis  tomar  algo  ? 

CLAUDIO. 

Gracias.  El  abate,  como  digo,  sorprendido  á 
los  pies  de  la  Condesa,  se  encontraba  en  una 
])osicion  ridicula  ,  siendo  el  objeto  de  la  befa 
jeneral.  Yo  no  puedo  permitir  esto. 

FLORIDA. 

Es  verdad  !  era  una  lástima  que  un  abate 
lan  galante,  tan  amable... 

CLAUDIO. 

Se  hará  de  otro  modo. 

FLORINA. 

Veamos,    {en    vo:  baja  y  con  dalzura)   Me 
escribiréis  otro  papel,  no  es  verdad? 
CLAUDIO  ,  cada  vez  mas  turbado. 
Yo ! 

FLOaiSA. 

Lii  papel  de  pastorcilla  burlada. 

nUPERRET. 

Silencio,  Florina! 

Florina  se  sienta. 

CLAUDIO. 

Después  de  vueslni  aria  ,  tenéis  un  recitado 
que  concluye... 


Aquí  escondido, 

sorprenderé  esla  \ez  al  aU'Cvido. 

Entonces  empezáis  á  reflecsionar,  los  remordi- 
mientos penetran  en  vuestro  coraion... 

SOFÍA. 

Bien  ! 

CLAUDIO. 

Y'  os  volvéis  á  salir  dieiendo: 

Pero  no!  renunciemos  desde  aliora 
á  este  culpable  amor  que  me  devora ! 

FLORINA. 

Qué  estáis  diciendo  ?  y  mi  escena  debajo  de 
la  mesa? 

CLAUDIO. 

Mucbo  siento  decíroslo,  pero  esa  escena, 
queda  suprimida. 

FLORINA. 

No  lo  consentiré  de  ningún  modo. 

CLAUDIO. 

Caballero!..  .Señorita!.,  perdonad,  pero 
amigo  mió ,  lo  ecsijen  asi  la  relijion  y  la  mo- 
ral. 

FLORINA. 

La  moral !  la  moral !  Aunque  no  quei-ais  me 
esconderé  debajo  de  la  mesa. 

CLAUDIO. 

No  haréis  tal.  (á  Duperrel)  Si  pudieseis  en- 
contrar un  medio  de  convencer  á  esa  Señorita.'.. 

DÜPERRET. 

Tranquilizaos;  pondré  una  mesa  pequeña. 

CLAUDIO. 

Se  me  ocurre  una  idea  feliz. 

DÜPERRET. 

Veamos. 

CLAUDIO. 

Si  no  pusierais  mesa  ,  creo  que  le  babia  do 
ser  mas  difícil  el  escondite. 

FLORINA. 

No  os  empeñéis. 

CLAUDIO. 

Vais  á  comprometer  el  écsilo  de  la  obra, 
sin  considerar  que  penden  de  él ,  la  libertad  y 
la  dicha  de  un  hombre. 

FLORINA. 

De  veras? 

CLAUDIO. 

Pobre  Alberto  1 

FLORINA. 

Tranquilizaos,  amigo  mió,  haré  loque  di- 
gáis. 

CLAUDIO. 

Bien !  [aparte)  Es  algo  tijera  de  cabeza .,  pe- 
ro tiene  buen  corazón. 
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FLORIXA. 


Y  canlan-. 


»\»%%\^%\%<»\»%%%\^\%%t 


Rt'iiuiicú'inos  ilrvlr  aliora 

;'i  i>slc  t'iilpablí*  aiiiur  (|ut'  ini'  ilovura. 

CLAinio. 
Magnifico. 

SOFÍA. 

Y  JO? 

CLAl'DIO. 

Cuando  el  pají'  sale,  y  oii  el  iiidiiiriiid  iiii>- 
1110  en  (|Uf  la  Coniles;i  cania  «"slos  versos, 

S.ilva<liiir  ,  lili  lliiis :  ili'l  alii-mo 
Uoimíc  uiv  arruli\i  n>i  amor. 

se  oye  un  fuerlo  gol|H' en  la  puerta  del  loiulo. 
>%»%»<<»%<*»»»%»%% 

KSCKNV  X. 

menos,  y  JELYOTTE,  <7i(f  snlc  de  m  alar- 
lo ,  en  traje  de  abate. 

JKLTOTTK. 

.\qui  me  tenéis,  amigo  niio. 
CLAVUio,  no  le  eonoce:  te  levanta  azorado. 
QiJén  es? 

JELTOTTE. 

Jeiyolle .' 

CLACDIO. 

.\li!  ii/«i/(<  I  Me  lia  asusladn!..  se  me  lipii- 
ro  ver  entrar  al  alíate  l'iiupiíi.  mtlai  ^tiii-  ti.iji- 
es  ese? 

JELTOTTE. 

El  del  .Abate  Seilucior. 

CLAUDIO. 

.MuT  bien! 

JELTOTTE. 

Habéis  concluido  ? 

CLAl'DIO. 

Ya  está  corriente. 

JELTOTTE. 

En  Ciic  caso  ,  podremos  eiis;ivar  esta  esce- 
na ,  y  este  caballero  nos  aclarará   bs  dudas 

que  puedan  ocurrir. 

Rvliran  la  mesa. 

DIPEBRET. 

Señorita  Sofía ,  vos  enipetais.  Kl  paje  acaba 
de  salir  diciendo... 

Salvadme,  uh  Dios',  drl  abUino... 
CLAl'DIO. 
Por  Dios  !  esos  versos  son  de  la  Condesa. 

DI  rEBRKT. 

Tenéis  razón,  (u  ¿I«/mj  Colocaos  aqui,  SoCa. 


CLAVOIO. 

Alii?  perdonad!  vos  debéis  iciber  de  esto 
masque  yo,  pero  me  parece  que  seria  mas 
conlornie  A  la  situación ,  que  la  Sefiorita  se 
pusiese  á  este  otro  lado. 

JKl.HirTK. 

I'ero  como  vo  vengo  por  el  balcón... 

(LAt  DIO. 

I'reri>;iiiieiile  por  cso :  la  Condesa  os  vé  iii- 
iiiedialaiiieiile,  y  lanza  un  grito:  alil 
JELTOTTE. 

Ab! 

CLAUDIO. 

No,  asi  no  !  con  terror  .'..-ali .' 

JELTOTTE. 

Yo  contesté  ,  ali '.  como  quien  dice :  eso  es 
otra  cosa. 

CLAl  uio. 

Creí...  eiilniíies  llega  el  Duque...  quien  lia- 
re el  |iapel  del  Duque? 

IIERCOl'RT. 

Servidor  vuestro. 

CLAUDIO',  a¡Mrte. 
l'n  bombre  alto  y  grueso :  jeslo   de  comer 
agraz!   («/íoH-aballero,  tenéis  esaclaiiieiite  la 
fí.soiiomia  que  requiere  el  personaje. 
dercoi^ht. 
Mucho  me  alegro. 

CLACniO. 

Es  admirable  lo  que  os  parecéis  al  portero 
de  la  Iglesia  de  San  Eustaipiío!  liaeedniecl 
gusiii  de  poneros  en  la  puerta. 

DEBCOIRT. 

ÜU('  puerta? 

CLAl'niO. 

En  la  del  loiido  !  en  cuál  había  de  ser ,  en 
la  de  S:in  Eustaquio  .' 

DERCOCIIT. 

Voy  al  punto. 

CLACDio,  á  Sopa. 
Vos,  Señorita,  aqui! 

JKLTOTTK. 

Yo  Sídto  por  el  balcón. 

GLAITOIO. 

Subios  sobre  es:i  silla :  es  igual. 

JEi  vorrK. 
Ya  estoy. 

CLAl  DIO. 

Si  esLi  Sefiorita  i|uisiera  decirnos  los  últi- 
mos versos  de  su  re«-ilado... 

SOFÍA. 

Cun  mucho  gusto. 

Canta. 
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Ah !  íii  en  el  momenlo  mismo 
por   111!  ventura  espirara  ! 
Salvadme  ,  oh  Dios !   del   aliismo 
donde  me  arrastra  mi  amor, 

D<'rcourl  dá    un   fuelle  golpe   en    la   puerta    de| 
fondo. 


Ríen. 


CLAt/DlO, 

SOFÍA ,  cania. 

Cielos !  él  es ! 


CLAUDIO. 

Soberbio!  (Jelyolíc  salía  de  Iti  silla  deján- 
dose caer  á  plomo)  Ah !  no  es  eso  !  no  es  eso  ! 

' JELYOTTE. 

No  es  ahora  cuando  debo  sallar? 

CLAIDIO. 

Si  Señor ,  pero  para  eso   no  hay  necesidad 
de  hundir  el  pavimento. 

JELVOTTE. 

Tranquihzaos  !  yo  lo  hacia  solo  para  niar- 
ctir... 

CLAi'Dio ,   á   Sopa, 

Vos  no  habéis  ido  á  abrir  la  puerta  secreta. 
(((  Dcrrourt)  Vos  habéis  comprendido  perfec- 
tamente la  situación:  ese  golpe  está  muy  bien 
dado ;  es  un  golpe  maestro,  (á  Duperni)  Su- 
[lotigo  que  la  puerta  será  bastante  sólida.  (Je- 
lyolíc vá  á  subir  sobre  la  silla  ,  y  Dercourt  se 
dirijo  otra  vez  á  la  puerta  del  fondo)  Penni- 
lidme  un  instante  ;  quiero  que  veáis  cómo  en- 
tiendo yo  esta  escena,  (se  sube  en  la  silla)  Vos 
saltáis  de  puntillas,  asi,  de  modo  que  no  ba- 
gáis ruido.  En  seguida  os  arrodilláis  á  los  pies 
de  la  Condesa,  {se  arrodilla  delante  de  Sofui) 
Maman  á  la  puerta  ,  esta  Señora  ,  dice :  «  Cie- 
los !  él  es !  »  os  dirijis  al  balcón  :  pero  el  paje 
está  en  la  calle :  os  encontráis  cercado  por  to- 
das partes,  cojido  como  en  una  ratonera  :  el 
Duque  váá  enlrar  y  á  reconoceros  :  qué  hacéis? 
os  cubrís  el  rostro  con  el  embozo  de  la  capa  y 
bilis  precipiladanieiil'e. 

TODOS. 

lüen!  bien ! 

CLAUniO. 

La  puerta  cede ,  aparece  el  Duque  y  en- 
cuentra á  la  Condesa  sola :  se  calma ,  se  arre- 
piente de  sus  sospechas ,  tiende  los  brazos  á 
su  hermosa  prometida...  asi...  (tendiendo  los 
brazos  hada  Sopa)  y  ella  se  arroja  en  su  seno. 

SOFÍA. 

De  este  modo. 

CLAUDIO ,    confuso  y   apartthidose. 
Eso  es  :  asi  queda  bien  la  Condesa  ,  (¡ueda 


bien  la  moral,  y  quedan  bien  el  Duque  ,  el  des- 
enlace y  el  abate. 

Tonos  ,  aplaudiendo. 
Br.ivo  ! 


Gracias ! 


CLAIDIO. 


Se  oye  fuera   la  voz  de  A  Iberio. 


DIPERRET. 

Esa  voz!  es  él  !  Mr.  Alberto  ! 

CLAIDIO. 

Alberto ! 

ESCENA  XI. 
DICHOS,    y  ALBEílTO. 

ALBERTO. 

Si ,  amigos  mios  ,  ya  estoy  aqui!  Mi  querido 
Claudio!    (/('  (íiívcfj)  Duperret !    apresuraos;) 
empezar :  acabo  de  ver  el  coche  de  S.  M. 
nuPERRET  ,  corriendo  liácia  el  fondo. 

Ah! 

ALBERTO. 

Sofía  !   lo  sé  todo :  cuánto  tengo  que   agra- 
deceros. 

SOFÍA. 

Silencio! 

DIPERRET. 

Los  músicos!  (|iie  empiecen  la  sinfonía. 

JELVOTTE. 

Vá  á  levantarse  el  telón:  ánimo  ! 

CLALDiü,  aparte,  d   Alberto. 
Yo  tiemblo  ! 

ALBERTO. 

Y  yo. 

DIPERRET. 

.\  la  escena  todos  ,  que  vá  á  empezar  la  fun- 
ción. 

ESCENA  XII. 
CLAUDIO,  ALDEUTO. 

CLAUDIO. 

Ya  estamos  solos!  al  fin  te  veo  en  libertad! 
Oh!  muchas  quejas  pudiera  darte,  pero  no 
quiero  amargar  estos  instanies  de  júbilo. 

ALBERTO. 

Escucha!  ya  ha  empezado  la  obertura. 


msEo 

CLirpio. 
1.a  nU-Tlura!   Oíos  iiiio!   si  no  iiu- iiurrlio 
ahora  mismo,  croo  que  Uivfgo  luc  seni  inipusi- 
lilo  arrancarme  ili'  a(|ui. 

AI.BKKT». 

ilasla  altura  vá  liioii. 

CLlt'UIO. 

Vi  liii'ii?  me  alegro;  pero  \a  <iiii'  iiis  ile&eos 
están  s;ilisfcckos ,  nos  iremos  al  |imilo  ,  no  es 
\enlad? 

ALBEkTU. 

Qué  dices? 

CLAlniO. 

Si ,  )>ori|uc  este  reeinlo  es  ilemasiado  ¡¡eli- 
gruso.  Tú  no  puetles  figurarle  cuántas  sedue- 
i'ioni^  me  lian  rodeado !  [riéndole  dii(ruido) 
Allnrlo  ! 

Ai.nrRTO. 

Sigue,  sigue,  U-  oigo  perfeclaiuenlc. 

CLAtDIO. 

Yo  mismo ,  mando  supe  que  esa  ópera  que 
deliia  repri'senlai-se  dilanle  di-l  lli  y ,  era  la 
mia ,  á  pesar  de  lo  irritado  que  eslalia  rontra 
ti,  csperimenli'  una  s<>nsarioii  profunda  de  pla- 
cer, de  orgullo.  (>f  (lijen  aplausos)  Amigo  mió'., 
el  orgullo...  (balbucitnif}  es  un  pecado... 

Vut.'l\cn  á  Minar  j|ilau5os. 

ALBEtTO ,  rtcuchando  adentro. 
Ali! 

CLAlniO. 

Acaso  el  mas  perjudicial  de  lodos.  El  fue"  el 
que  prei'ipiló... 

Siguen  los  aplausos. 

ALVERTO  ,  con  alrgria, 
Claudio!  Claudio!  aplauden. 

CLACDlo,  sin ¡xidrrtjcullar  su  rmocinn. 
Ya  lo  oigo. 

ALBERTO. 

EsUin  en  la  c-scena  de  la  declaración  del  Aba. 
te  :  en  el  dúo  de  la  Condesa. 
CLAtnio. 

Va  sabia  yo  que  esa  escena  babia  de  produ. 
cir  efecto.  1.a  situación  era  espinosa  ,  atrevida, 
y  dije  para  mi:  "  esto  no  puede  p:isar  sino  en 
fuerza  de  entusiasmo  y  de  psion.  •  l^i  |iasion, 
como  lú  sabes,  locs<'Usa  todo. 

ALBERTO. 

V  la  música  ?  una  música  espresiva ,  anima- 
da ,  palpitante  ,  que  vá  cresc>>ndo  ! 

CLAl'DIO. 

Si  ,  no  es  malej» !  pero  los  versos  I  olí  !  los 
versos!  Ove...   (escuchan  un  momento:  se  oyen 

LA    ÚPXRA    f    l'.L    tUaOX. 
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(i/i/<iif.»Mi  Bien  !  estaba  seguro  de  que  ese  tro- 
zo arrelalaria. 

ALBIRTO. 

ünó  dices  ? 

CLAl'UIÜ. 

Ksos  versos... 

I'li-dad  ,  (ikiLiil  os   iiiilii 
)  i  \ut-fttra»  pljiíla^  Ituru, 
pinl.i<l  |Hiri|iiu  ot  aüoru 
con  (Irlirjiíti-  amor! 

ALBERTO. 

1.0  que  lian  aplaudido  es  la  música. 

CLAUniO. 

lU! 

ALBERTO. 

I.as  palmadas  no  lian  sonado  basta  que  se 
acabó  el  crescendo. 

CLAl'UIO. 

Te  engañas :  empezaron  concluidos  los  ver- 
sos. 

ALBERTO. 

Digo  que  no. 

CLALDIO. 

Iligoquesi. 

ALBERTO. 

lias  uido  nial. 

CLACnlO. 

Tú  eres  el  que...  {rneslc  momento  se  detienen 
los  dos ,  bajan  al  suelo  los  ojos  y  se  maniprslan 
confundidos,  l'n  momento  de  jtausa)  Va  ves  si 
te  di'cia  vo  bi.-n  I  el  orgullo ,  esa  pasión  borri- 
ble  lia  penetrailo  en  nuestras  aliiiasl  su  veneno 
corrnpliir  enipon/onará  iiui'slra  amistad.  (ciV 
lentándiLfe)  .Vdios  ,  lieriiiano  niio !  goza  lú  solo 
de  un  triunfo  que  yo  no  leenvidiaré. 

ALBERTO. 

I.e  partiremos  enlraiubos. 

CLALDIO. 

No  :  sea  para  ti  toda  la  gloria. 

Iljrc  romo  qoc  w  v:'i ,  «<•  (Irticiic  y  usciicha  dcnlrn. 
ALBEtTO. 

Qué  es  eso  ? 

CLAUDIO. 

El  teatro  lia  qued.ido  en  silencio :  ob  !  si 
después  de  haber  aplaudido  tanto... 

ALBERTO. 

t>ui'- dices 'í  Calla'  no  me  robes  la  poca  con- 
fianza que  me  lian  iii»pirado  esos  aplausos.  No 
sabes  que  eu  e.stir  iiioniento  vá  á  itiiidirsc  mi 
porvenir,  mi  felicidad,  ó  mi  dcsdiclia?  Clau- 
dio! amo  á  una  mujer  bacc  mucho  tiempo; 
pero  con  una  pasión  vehemente  ,  que  es  á  la 
par  el  tormento  y  el  encanto  de  mi  vida. 
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CLAUniO. 

Uué  oigo  ? 

ALBERTO. 

En  vano  he  querido  arrancarla  de  mi  cora- 
zón. Hubo  un  tiempo  en  que  me  crei  desdeñado 
pospuesto  á  otro  liomitre,  y  desde  entonces  ju- 
ré al>andonar  mis  provectos  de  gloria;  pero  va 
estoy  desengañado :  Sofia  me  ama ,  y  á  ella  lie 
debido  hoy  mi  libertad. 

CLAUDIO. 

Solía  !  ah  I  me  parece  una  buena  elección! 

ALBERTO. 

Aun  pueden  realizarse  mis  esperanzas ;  pe- 
ro dependen  del  buen  ó  mal  écsito  de  nuestra 
obra.  Si  sucumbimos ,  no  me  atreveré  nunca 
á  presentarme  delante  de  Sofia  ;  me  veré  pre- 
cisado á  renunciar  á  mis  hermosas  ilusiones. 

CLAUDIO. 

Alberto  I 

ALBERTO. 

Oh'  no...  primero  morir !  primero... 

CLAlniO. 

Insensato! 

ALBERTO. 

Déjame ,  Claudio :  estoy  decidido. 

CLAUDIO. 

No ,  no  te  abandonaré  en  ese  estado. 

ESCENA    XIII. 
DICHOS,  y  JELYOTTE,  que  sale  muy  ajilado. 

JELTOTTE. 

Mr.  Alberto  !  Mr.  Alberto ! 

CLAUDIO. 

Qué  hay?  qué  sucede?  han  silvado? 

JI.LY0TTE. 

No,  tranquilizaos. 

Claudio  se  liirije  al  fondo  en  adunian  de  escuchar. 
ALBERTO. 

Qué  me  indica  esa  turbación? 

JELYOTTE. 

.Se  fragua  un  complot  contra  vuestra  ópera. 


ALBERTO. 


Cielos .' 


JELYOTTE. 

El  marqués  de  Rocheforl  sabe  ya  que  estáis 
en  libertad.  Furioso  y  ecsasperado  ,  acaba  de 
lener  una  reyeria  con  la  Señorita  Sofía,  y  si 
no  lográis  apaciguarle... 

ALBERTO. 

Dónde  está  ? 


JELYOTTE. 

Acaba  de  salir  del  vestuario ,  y  ha  dicho  que 
vá  á  silvar  la  ópera ,  á  Sofía  y  á  mí ,  porque 
tomé  su  defensa. 

ALBERTO  ,    scualaiido  á  Claudio. 

Silencio ! 

T.ise. 
CLAUDIO. 

.\lberlo  '.  .\lberlo !  Dónde  vá? 
JELYOTTE,  aparte. 
Dios  quiera  que  logre  calmarlo  ! 

CLAUDIO. 

Decidme,  Mr.  Jelyotte !.. 

JELYOTTE. 

Perdonadme  ,  creo  que  me  llaman. 

ESCENA  XIV. 
CLAUDIO ,  luego  FLOlilNA. 

CLAUDIO. 

Me  han  dejado  solo,  {se  oyen  aplausos)  Hola, 

parece  que  vuelve  á  animarse  el  público.  Si, 

sí...  {aplausos)  Ah !  es  singular  el  efecto  que 

producen  esas  palmadas !  Estoy  fuera  de  mi, 

de  gozo  ! 

Aplausos. 

FLORiNA,  animada  y  gozosa. 

Triunfamos  !  be  cantado  mi  aria  ,  lo  mismo 

que  un  seralin. 

CLAUDIO. 

Qué  !  esos  aplausos... 

FLORISA. 

Han  sido  dirijidosá  mi:  tres,  amigo  mío,  tres, 
y  S.  M.  ha  sido  el  primero  que  ha  aplaudido. 

CLAUDIO. 

Es  decir  que  eso  vá  bien. 

FLORI>A. 

Admirablemente!  vais  á  conseguir  un  écsito 
brillante. 

CLAUDIO ,  enajenado. 

Es  posible !  Alberto !  .\lberto !  {gritando)  Un 

écsilo  brillante !  y  sois  vos ,  amigo  mió ,  á 

quien  debemos  tanta  ventura  ! 

.\bra7and0la. 

FLORINA. 

Que  me  estropeáis ! 

ESCENA  XV. 
DICHOS ,  y  ESCOL.\STICA. 

ESCOLÁSTICA,  eslupefocla. 
Dios  del  cielo  ¡ 
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rivinio  rnnfuso,  á  Florina. 
Perdonadme,  |>en>  el  ¡;i>/o... 

FLOIIMA. 

No  veo  nin;riiii  mal  eii  eso  ;  pero  me  lialx'is 
quitado  el  ciilnrete,  miccitiiiií/osc  iit  loriidnr  y 
coinponiriuliise}  y  descompiie.^lo  l:i  |ifliii'a. 
ESCULAsrie.i ,  acerciiiiilusr  á  ttmiiUo. 
Vap  en  graeia '. 

CLAinio,  atrrriidi) ,  \¡  ii/«ii(c. 
Escolástica ! 

KSCOLASTirA. 

Tenéis  el  vestiilo  llt-iio  de  jiolvos... 

cm  iiio .  aiuirle. 
En  qué  inomeiilü  viene  ! 

ESCOLÁSTICA. 

Eso  es  lo  que  so  s;ira  de  abrazar  á  las  ndri- 
ccs. 

CLAlIllO. 

To !  estala  dando  graci.is  á  ese  caballero... 

ESCOLÁSTICA. 

A  Florina ! 

CLAl'OIO. 

Es  verdad;  se  me  liabia  olvidado... 

niPEaaKT ,  daitru. 
Oliviero! 

FLOKÜtA. 

Aqui  estoy  !  .Vutor,  hasta  luepo. 

Vav  corricníio. 

ESCENA  \V1. 

CLAUDIO,  ESCOLÁSTICA. 

ESCOLÁSTICA ,   aparte. 
.Autor  el  Señor  Claudio  ! 

CLAl'DIO. 

Qué  buscáis  aqui. 

ESCOLÁSTICA. 

Nada...  venia  á  deciros  que  el  abate  Poupin 
lia  ido  á  buscaros  á  rasa. 

CLAIIIIO. 

i:i  abate!  no  lo  habréis  dicho  que  estaba 
\u  aqui. 

ESCOLÁSTICA. 

Dios  me  libre ! 

CLAl'UIO. 

Y  qué  quería  ? 

ESCOLÁSTICA. 

No  s<- ;  sin  duda  iba  á  encargaros  otro  ser- 
món :  el  de  esta  tanle  ha  producido  un  grande 
«•fecto. 

CLACOIO. 

Dc»ef*s? 


KSCOLASriCA. 

Todo  el  concurso,  y  S.  M.  y  la  familia  Ueal, 
han  llorido  por  la  suerte  de  esos  pobres  eó- 
micos  (|iie  han  di'  sit  toilos  condenados. 

11  Al  IIKI. 

Todii^l  no,  escolástica! 

KSC.OI.ASTICA. 

.Vñor  Claudio,  teii^n  que  pediros  un  favor. 
Puesto  que  estáis  t;ili  bien  quisto  con  lus  acto- 
res... 

CLAt  1110. 

Yo ! 

ESCOLÁSTICA. 

Si  pudieseis  influir  para  que  me  devol\ieseii 
mi   colocación  ?.. 

CLAIDIO. 

Cuál? 

ESCOLÁSTICA. 

.Soy  acomodadora  hace  mas  de  treinta  años. 

CLAIDIO. 

Cómo  ,  desdifhada  I  por  In  norhes  estáis  al 
servicio  del  teatro,  v  por  el  dia  aUpiilais  sillas 
en  la  ig  esia  de  San  Eustaquio! 

ESCOLÁSTICA. 

Y'  qué  tiene  eso  de  particular?  Vos  también 
escribís  si'rmones  que  se  predican  por  la  lar- 
de, y  óperas  que  se  representan  por  la  noche. 

riaudio  ,  ílcvonccrl.iclo  por  f-^I.T  cttntrslaciün  ,  b 
mira  un  in-iiantr  en  silencio.  F.n  seguida  tonia  rl 
soniliroro  \  ^á  á  maniíarse. 

ESCENA    XVIl. 

DICHOS,  ALDEHTO,  /ucyo  JELYOTTE. 

ALBERTO,  (rrtf  un  hra:o  vendado. 
Diiiide  vas? 

CLAl'DIO. 

Déjame. 

ESCOLÁSTICA. 

Mr.  Allicrtol  estáis  herido! 

CLAlDio,   dilrnirndosc. 
Herido! 
Jrliutio  sal»;  de  su  cuarto    y  ic  acerca  á  Alljcrtü. 
ALBEHTO. 

No  es  nada. 

CLAl'DIO. 

Os  lial)eis  batido  con  el  Marques? 

ESCOLÁSTICA. 

Un  desafio! 

CLAl'DIO. 

Te  lias  batido '. 
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ALBERTO. 

Sí:  en  la  calle,  á  la  luz  ilc  un  farol. 

CLAUDIO. 

Qué  has  hecho ! 

ALBERTO. 

Quería  sílvar  nuestra  ópera. 

CLAUDIO. 

Bribón ! 

ALBERTO. 

Me  ha  herido;  pero  esto  no  es  mas  i[ur  un 
rasguño,  y  liemos  logrado  quitarnos  un  ene- 
migo, al  menos  por  algunos  días. 

CLAUDIO. 

Ya !  con  que  también  tú  le  has... 

Marcanilo  la  acción  de  dar  una^eslocada. 
ALBERTO 

Si. 

CLAUDIO,  con  alegría. 

Bien,  me  alegro.  (rí;))'im!(")idosc)'Quíero^de- 
cir...  eso  es  muy  mal  hecho :  esc  es  un  cri- 
men atroz!  Homicida!.. 

ALBERTO. 

No   temas  :  la  herida  no  es  peligrosa. 

DLPERRET  ,  detUlO. 

.Icholte!  Jelyotte! 

JELTOTTE. 

A!i'.  me  llaman. 

Vase  corriendo. 
ESCOLÁSTICA. 

No  vá  á  salir  á  tiempo! 

CLAUDIO. 

Qué  decís  ?  faltar  á  su  salida  cuando  la  ópe- 
ra vá  lan  bien ! 

Se  oye  ruido  enlre  bastidores. 
ALBERTO. 

Qué  ruido  es  ese  ? 

CLAUDIO. 

Apuesto  á  que  ha  saltado  del  balcón,  des- 
idouiaiido  el  tablado;  y  eso  que  le  advertí... 

ESCENA  XVIII. 

DICHOS,   ;/  DÜPERRET,  con  otros  dos  ó  tres 
actores. 


Qué  sucede  ? 

DUPERRET. 

Todo  se  lo  ha  llevado  la  trampa. 

CLAUDIO     y    ALBERTO. 

Qué  hay ! 

DUPERRET. 

I.a  Ópera  no  puede  concluir.  Al  bajar  .le- 


lyotie  esa  escalera ,  ha  resbalado  y  se  ha  tor- 
cido un  pie. 

ALBERTO. 

Somos  perdidos ! 

CLAUDIO. 

Cuando  la  ópera  iba  tan  bien !  {desanima- 
do) Pobre  Alberto !  es  preciso  renunciar :  todo 
se  conjura  contra  nosotros. 

ALBERTO. 

Renunciar !  oh  1  no.  (á  Diipcrret)  No  en- 
contráis ningún  medio  de  reparar  esa  falta? 

CLAUDIO. 

El  .\bate  no  tenia  ya  que  cantar. 

DUPERRET. 

En  efecto ,  solo  le  faltaba  dar  el  sallo  y  atra- 
vesar el  teatro. 

CLAUDIO. 

Justamente. 

ALBERTO. 

Eso  lo  puede  hacer  cualquiera. 

DUPERRET. 

Pero  no  hay  tiempo  para  vestirse,  (miran- 
do  d  Claudio ,  cuyo  traje  se  parece  al  de  Je- 
hjotle)  Ali!  se  me  ocurre  una  idea. 

CLAUDIO. 

Cuáles? 

DUPERRET. 

Caballero ,  vos  que  estáis  enterado  de  la 
situación ,  y  vestido  con  el  traje  correspon- 
diente... 

CLAUDIO ,  aparte. 

Qué  gracia ! 

DUPERRET. 

No  hay  que  hacer  mas  que  atravesar  el  tea- 
tro. 

CLAUDIO. 

Yo! 

ESCOLÁSTICA. 

Ah!  Señor! 

DUPERRET. 

En  VOS  estriba  el  buen  écsito  de  la  ópera. 

ALBERTO. 

Y  mi  felicidad ,  y  mi  vida. 

CLAUDIO. 

Dejadme !  dejadme! 

ALBERTO. 

En  nombre  de  mi  amistad  ! 

DUPERRET. 

En  nombre  del  Rey ! 

CLAUDIO. 

.lamas!  jamás! 

DUPERRET  ,  mirando  adentro. 
Qué  veo!  ya  ha  salido  el  p.nje!  el  uioiucnlo 
se  aprocsima. 


MISKO  IMíAMATirO. 
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4IUEKTn. 


i:i.Ai:uiO. 


V.ii. 

No. 

III  PKHitKr  ,  priKiiranilfi  llefáinvlr. 
Soj-uidiios. 

CLAI.IUO. 

Poro  Sefiorci..'.. 

IllPKRRKr. 

Ali '.  d  eoloreti». 

ri.AI  DIO. 

A  mi  coloivle?  Alliciio!    Kscoláslka!  sal- 
vailiiie. 

AI.BKRTO. 

Eso  es  iiiiitil .  DupeiTci. 

mpHiiRKT,  lln-imiloífU. 
KsU'in  ll;iiii;iiiilo. 

ALBKRTO. 

Por  lavor,  Claudio!   ion,  eiiiLózale  oii  il 
iiianUH) ;  nadie  te  ronorerj. 

ci.AiDiu,  itrjúndiise  llcfiir  miKiuiíialiiieiilc. 
Alborto!  .Mberto!.. 


VV\WVM.%%«AV 
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KSCK.NA   \l\ 
Al.lttino,  KSCUI.ASilCA. 

KSr.OLlSTICA. 

!'ul)re  .Señor  Claudio  !  tiinie  riiüoii ;  pero  os- 
Iriiiars»'  asi ,  se  iiecesila  un  \alor  á  |iriii'lia. 

ALBÜRTU. 

Lstoy  arrepentido. 

KSCULASTICA. 

.No  quiere  subir  al  kilcon. 

ALBERTO. 

l'ues  bien  ,  que  le  dejen  en  paz  aunque  lodo 
"■i-  pierda. 

ESCOLÁSTICA. 

l'orlin  \a  se  decidit'i ,  \  a  está  arriba. 

ALBERTO,  can  aliijria. 
He  veras? 

RSCüLASriCA. 

Con  eso  y  eoiique  no  quiera  sallar... 

ALBKRTO. 

lengo el  alma  en  un  liilo. 

ESCOLÁSTICA. 

i'or  lili :.. 

\i.!;i;rto. 
O;.,-'.' 

ESCOLÁSTICA, 
lia  s;i[laiio.    i.>c  iiijen  il¡ititiiM)»t    Alióla    alij- 
xii-sa  el  Icalro.  ((is  los   .iplausos''  <n¡¡liiv»i<%  y 
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titcrt)  > áltame  í>¡os !  ariojan  l aimllilcs  y  toi-o- 
lias  1  es  un  diUnio  de  llores. 

ALKIRTO. 

I'ero,  y  Claudio  7  ya  no  le  v.o.  lloii<|e  está? 

*»^..*v^^«^,^vl.^«,^,»<„^„^^,^vMv^^.■.^^.*v^.»,^, 

i:sci;.\A  \\. 

IMCllO.S,  .SOMA,  Uu.j,,  CI.AI  l)|<»,„,y,„/„rf, 

ramitlrlti  y  citinimt ,   i/  rodcmln  ilr  mioirs  y 

iiNrias  (jiir    Ir   filirilnn.     Entre  ello,    rimen 

KLOKlNAj/  lii:i!CUlUT. 

son  A. 
Ahi  viene,  entre  esa  niiilliiud  qiiele  felici- 
l.i.  Alberto,  os  dcliniios  un  tiiunro  si-ñalado. 

ALBERTO. 

•Solia  !  solo  ¡lor  vos  lo  drsealia. 
CLAtlIlO  ,  tituidido. 
Miindc  esto)  ?  á  dónde  uic  lleváis? 

ALBERTO. 

Aiiii^o  iiiiol   pobre  Claudio! 

CLALIIIO. 

riii¡,'o  vértigos !  se  me  vá  la  <abc/.a  ! 

ALBERTO. 

i;!:iiidio  !   soy  yo  !  tu  aiiii;,'(i  Alberto  ! 

CLAllllO, 

•Si:  ya  me  arurrdo...  Allieito!  ..  la  ráreel... 
laiipeía...  y  yo  en  el  teatro...  Ulrj,, nUoiiv  cañ- 
en una  silldj  üli :  lio  soy  mas  que  un  desdicha- 
do iiiiroii. 

ALBERTO. 

Serénate ,  amijjo  mió ! 

CLAlniO. 

Tú  me  lias  perdido !  Si  ipiicies  que  le  lo 
|H'|-diiiii- ,  pniméteme  que  iiiiiica...  iminnuío 
alrrdrdi>n  Señores,  proiiirtediiie  que  nada 
de  esto  diréis  al  abate  I'oiipiíi. 

FLORiriA. 

Y  ipiién  rs  ese  liombre  ? 

ci.Ai  DIO  ,  rxciindiiliziidii. 
No  puedo  estar  mas  aquí. 

sofia! 
K>perjd. 

CLAllllO. 

No !  me  niarelio. 

KSCi:.\A   X\l. 

iticiios  ;i  ini'Kiti(i:r. 

ni  i'LRikr. 
I  »•  iii  Iwiliiii'  jiiie*. 
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CLAUDIO. 


Eh? 


nüPERRET. 

Tengo  quv  iculiciparos  una  orden  del   Key. 

CLAUDIO. 

Del  Uey. 

UUPERRET. 

S.  M.  ha  sabido  que  vos  sois  el  aulor  de  la 
ópera  que  tanto  le  ha  divertido  esta  noche ,  y 
del  sermón  elocuente  que  ha  oído  esta  mis- 
ma tarde. 

CLAUDIO,  aparte. 

Un  sermón  y  una  ópera ! 

DÜPERRET. 

Deseando  S.  M.  recompensar  á  un  hombre 
de  vuestro  talento ,  os  concede  una  plaza  en 
la  biblioteca  pública. 

CLAUDIO ,  con  alegría. 

¥o  bibliotecario !  yo  entre  libros  y  manus- 
critos... 

DUPERRET. 

A  Mi-.  Alberto  se  le  eslenderá  el  noiu1>ra- 


miento  de  maestro  de  la  Capilla  tlcal. 

ALBERTO. 

Es  posible!  Claudio!  Solial 

DITERRET. 

Y  pasado  mañana ,  se  repetirá  la  función, 
de  real  orden. 

FLORISA. 

De  real  orden ! 

DUPERHBT. 

El  Rey  y  su  corte ,  han  quedado  muy  com- 
placidos. 

SOFÍA,   (i  Claudio. 
Habéis  asegurado  mi  reputación. 

DIPERRET. 

Y  nuestro  bienestar. 

ALBERTO ,  tomando  á  Sofia  de  la  mano. 

Y  nuestra  ventura. 

CLAUDIO. 

Es  posible !  Oh !  si  eso  es  cierto ,  bendita 
sea  lo  hora  en  que  hice  mi  primera  salida. 


FIN  DE  LA  OPERA  Y  EL  SERMÓN, 


'.,lürKl.-h«i..v,Ua,l..  ü.  JOV'.Ul.X    MíltVS    V  CÜMPAMA. 


MUSEO  DRMIÁTICO. 


COI.ECCION    DE    COMEDIAS    DEL  TEATRO    ESTRANJERO ,  EJECUTADAS  EN  LOS 

PRINCIPALES  DE  LA  CORTE. 


Lleva  publicadas  las  comedias  siguientes  y  por  el  orden  que  se  espresn. 

Rs. 


Rs. 


La  Tercera  Dama  Duende.     .     .     .  C> 

El  Ciego 5 

El  Tío  Pablo  ó  la  educación.  ...  4 

La  Penitencia  en  el  Pecado.  .     .     .  C 

Un  soldado  de  Napoleón i 

La  Hija  de  Cromwell 5 

Un  Casamiento  provisional.     ...  5 

En  Paz  y  jugando 3 

Arturo,  ó  los  remordimientos.     .     .  3 

Una  Audiencia  secreta 6 

Trapisondas  por  bondad 3 

Un  Quinto  y  un  píirvulo 3 

Ricardo  el  negociante G 

El  Marido  desleal 6 

Los  Celos G 

El  Idiota G 

Las  Cartas  del   Conde-Duque.     .     .  4 


Ilalifax,  ó  picaro  y  honrado.     .     .     .  G 

La  posada  de  la  Madona G 

Caer  en  sus  propias  redes 4 

El  Robo  de  Elena 5 

El  Hijo  de  Cromvvell,  ó  una  restauración.  6 

El  Duque  de  AUamura 6 

¿Quién  será  su  padre? 4 

¡  Es  un  niño  ! 4 

De  una  aTrenta  dos  venganzas.  ...  6 

Pedro  el  Negro C 

El  Hijo  del  emigrado 6 

Por  no  escribirle  las  señas 5 

El  secreto  de  una  madre G 

El  ingeniero  ó  la  deuda  de  honor.     .     .  G 

Enrique  de  Trastamara,  ó  los  mineros.  .  6 

Un  mal  Padre 6 


Se  admiten  suscriciones,  al  menos  por  diez  y  ocho  comedias,  las  cuales  forman 
un  tomo,  en  Madrid  en  las  librerías  de  Sanz  (D.  Pedro);  Escamilla,  calle  de  Carretas, 
y  Hermoso ,  calle  Mayor. 

En  las  provincias  se  admiten  igualmente  suscriciones  en  las  principales  librerías, 
á  los  precios  que  marque  la  cubierta  de  cada  comedia.  Con  la  que  completa  el  to- 
mo se  darán  gratL  para  los  Señores  suscritores,  una  elegante  cubierta  ,  portada  é 
índice. 

En  los  mismos  puntos  se  hallarán  ejemplares  de  todas  las  comedias  pertenecien- 
tes al  Mi'SEO  ,  para  los  sugetos  que  gusten  adquirirlas. 


La  dirección  del  Museo  Dramático  se  halla  establecida  en  la  calle  de  la  Gorguera,  núm.  13. 


ADTERTEIVCIA. 

El  Editor  persiguirá  ante  la  ley  al  que  reimprima  ó  represente  esta  comedia ,  sin  haber 
satisfecho  la  propiedad,  con  arreglo  á  las  reales  órdenes  de  8  de  Mayo  de  1837  y  de 
IG  de  Abril  de  1839. 


Imp.   de  D.  JOAQUÍN  MERAS  Y  COMPAÑÍA,  calle  del  Fomento  ,  n.  7. 
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